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LAS ESTIMACIONES más ampliamente aceptadas del consu­
mo per c a p i t a en China en los últimos 25 años muestran 
que éste ha crecido a una tasa compuesta promedio de por 
lo menos 3% por año (la cifra precisa depende de la es­
timación de la población que se use. Véase más adelante). 
A l mismo tiempo, los diferenciales de ingreso se han re­
ducido considerablemente y por lo tanto los diferenciales 
de consumo se han reducido aún más. Simultáneamente, ha 
habido una enorme transformación institucional diseñada 
con el propósito de lograr la transición de China hacia una 
organización socialista. En otras palabras, junto con la re­
organización total de las instituciones económicas y polí­
ticas, China parece haber logrado lo que, según los están­
dares contemporáneos e históricos, es un logro notable tan­
to respecto al crecimiento económico como a la justicia 
social. E l objetivo fundamental de este trabajo es revisar 
las evidencias empíricas en relación a los últimos logros 
socioeconómicos chinos prestando particular atención a cier­
tas interpretaciones críticas recientemente formuladas. En 

* El presente artículo fue presentado como ponencia en el X X X Con­
greso Internacional de Ciencias Humanas en Asia y África del Norte, en 
el marco del Área V, China moderna y contemporánea, México, agosto 
de 1976. 
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resumen, intentamos presentar una investigación integrada 
y a c t u a l i z a d a del desempeño macroeconómico de China y 
de! sus logros en cuanto a bienestar social. 

1.1. Introducción 

Según una opinión generalizada el desempeño macro­
económico global de la economía china a partir de 1949 
no ha sido del todo bueno: los logros de China se han 
dado más bien en las áreas de distribución y de bienestar 
social, lo cual ha resultado en una población sana, correc­
tamente alimentada y adecuadamente vestida, alojada y 
educada. Como ha señalado Riskin (1975) en general se 
está de acuerdo en que el éxito de China en aliviar la po­
breza extrema, reducir el desempleo y disminuir la des­
igualdad probablemente no tiene igual entre los países 
menos desarrollados (página 13) (aunque recientemente 
algunos autores han intentado devaluar estos logros —véa­
se además sección 2). 

Para permitir una valoración crítica del desarrollo ma­
croeconómico chino a partir de la liberación, presentamos 
aquí un resumen del total de nuestras estimaciones (basa­
das en diversos supuestos e incorporando la información 
más reciente disponible sobre aspectos escogidos de los 
logros económicos de China a nivel de agregación [para el 
listado total véase Paine (1976b]. Puesto que el único 
estudio actualizado fuscTEC 1975 > que ofrece un pano­
rama completo de 25 años de organización socialista en 
China está basado sobre ciertos supuestos altamente con­
trovertidos, es necesario presentar una selección de esti­
maciones eme contemple aleunas modificaciones obviamen­
te necesarias. Podremos obtener así un panorama equili¬
brado v actualizado de la experiencia china Cen términos 
de criterios convencionales de evaluación económica). 

Aunque el espacio nos impide una discusión amplia, 
esta sección también tratará la relación entre las primeras 
estimaciones y el listado presentado aquí, explicando las 
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principales divergencias.1 E l resultado nos permitirá 1» esta­
blecer ciertos rasgos de los logros macroeconómicos de 
China, los cuales corroboran prácticamente todas las com­
binaciones de supuestos considerados y 2" examinar breve­
mente dichos rasgos desde una perspectiva internacional 
e histórica. Teniendo en cuenta los estudios de E. P. W . , 
podremos obtener comparaciones relevantes con la India 
en los casos pertinentes (aunque no nos embarcaremos en 
las comparaciones aún en boga entre la India y China) } 

1.2. Introducción: c r i t e r i o s de evaluación 

Los logros macroeconómicos de un país pueden ser 
descritos mediante un gran número de indicadores econó­
micos, de los cuales los más frecuentemente usados son las 
cuentas nacionales, tales como el P N B , el P N N per c a p i t a , 
etcétera. Sin embargo, como señala Seers (1972, p. 26): 

la cruda verdad del asunto es que... las series publicadas 
sobre el ingreso nacional de un gran número de países tienen 
muy poca relevancia para la realidad económica. (Nota: por 
"países" entiende países menos desarrollados.) 

Las razones para esto son numerosas; los problemas que 
se presentan al evaluar el sector terciario en los países 
menos desarrollados son especialmente notorios. Esto úl-

1 E. G. Eckstein (1973), Rawski (1973), Perkins (1975), Swamy 
(1973) y por supuesto los informes oficiales chinos. 

2 Las comparaciones entre China e India parecen ejercer una irresis­
tible atracción sobre algunos economistas del desarrollo. Probablemente el 
estudio más ampliamente conocido es el de Swamy (1973)' que intenta 
demostrar la superioridad sustancial de los logros de indios hasta esa 
fecha (y sobre los cuales tendremos oportunidad de hacer comentarios 
precisos). Estudios anteriores son los de Raj (1967) y Bhattacharya 
(1974) . Entre los intentos más recientes figuran el trabajo de Weisskopf 
(1975 a y b), quien presenta diversas estimaciones sin ninguna evalua­
ción comparativa profunda de las mismas, el de Byres y Nolan (1976), 
quienes presentan un estimulante análisis de las razones de las diferer,: 
cias entre los desempeños económicos de China y de India, pero no exa­
minan los logros cuantitativos de los 25 años per se y los de muchos 
otros autores, no mencionados porque sus ideas políticas los han llevado 
a una pérdida temporal de su sentido común económico. 
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timo puede ser evitado examinando sólo los registros de 
valor agregado industrial y agrícola de un país, pero aun 
así (aun suponiendo una cobertura total) surgen serios 
problemas de evaluación, o más bien, serios problemas 
de interpretación, ya que la cuestión central es la de si el 
sistema de precios utilizado para la medición proporciona 
una indicación exacta de la magnitud y la estructura de la 
producción. Los datos sobre producto físico son mucho 
menos ambiguos, aunque pueden surgir acaloradas discu­
siones (y, como luego veremos, de hecho ocurren) sobre 
asuntos tales como cuál es el equivalente neto de una de­
terminada producción física bruta de granos. 

En consecuencia nos basaremos fundamentalmente en el 
uso de datos físicos aunque el fantasma de la evaluación 
surge inmediatamente tan pronto como comenzamos a dis­
cutir los índices del volumen de producción industrial y 
agrícola. De esta manera, las principales estimaciones ma-
croeconómicas presentadas aquí son globales. 

1.3. D a t o s d i s p o n i b l e s s o b r e el desempeño 
económico c h i n o 

En primer lugar diremos unas pocas palabras sobre las 
fuentes y la confiabilidad de los datos chinos con que con­
tamos. Como es bien sabido, los chinos publicaron una 
considerable cantidad de datos estadísticos durante la dé­
cada de 1950 pero comparativamente pocos (la mayoría 
de los cuales no fueron aceptados por los "expertos" occi­
dentales) durante la década de 1960 y un poco más a 
comienzos de la siguiente década. Sin embargo los datos 
sobre la hambruna de los años sesenta llevaron a una pro­
liferación de estimaciones occidentales sobre la producción 
y el nivel de vida en China. Casi todas ellas se distinguen 
por el hecho de que son menores que los datos "oficiales" 
proporcionados por los propios chinos. Entonces vino la 
detente sinoamericana y un diluvio de visitantes occiden­
tales a China Después de observar por sí mismos la situa­
ción, éstos concluyeron que gran parte si no todo lo que 
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habían dicho los chinos sobre su economía era probable­
mente exacto. Esta apreciación fue confirmada por los es­
tudios occidentales diseñados con el fin de constatar la 
consistencia interna de los datos "oficiales" chinos: el ejem­
plo más importante fue la reconstrucción de Field-Lardy-
Emerson (1975) del valor bruto de la producción indus­
trial por provincias. Dicha reconstrucción mostró una co­
rrespondencia muy estrecha entre los totales provinciales 
recolectados de una amplia variedad de fuentes y los tota­
les nacionales anunciados oficialmente. Otros estudios de 
Rawsky (1973, 1975), Cheng (1974), Chen (1975) y 
Wiens (1975) ofrecieron mayores evidencias en favor de 
la consistencia de los datos "oficiales". Por supuesto (como 
señala Chen, 1975, pág. 59), para los escépticos [tales 
como Sinha (1975)]. 8 

la prueba de la consistencia interna de las estadísticas chinas 
publicadas no constituye una prueba de la ausencia de una 
mentira cabal. 

Aun dada la sospecha (si no la afirmación directa) de 
parte de muchos observadores sui g e n e r i s de que la mentira 
lisa y llana ha sido algo común, vale la pena traer a co­
lación las conclusiones de expertos reconocidos que no han 
demostrado ser particularmente favorables hacia el caso 
chino, Chen (1975, págs. 59-60) escribe lo siguiente: 

No existe evidencia que indique que los chinos tengan dos 
series de estadísticas nacionales, una para planificación y otra 
para propaganda. En realidad, diversas consideraciones apun­
tan h a c i a lo c o n t r a r i o . . . puede concluirse que las estadísticas 
chinas no son falsificadas deliberadamente por las autorida­
des centrales. 

3 El trabajo de Sinha es el ejemplo clásico del punto de vista de que 
no puede decirse nada sobre el desempeño macroeconómico chino. Este 
autor investiga las diferentes estimaciones de la producción de granos 
hechas durante los últimos diez años y parece argumentar que cualquiera 
de ellas puede ser exacta —a pesar del hecho de que ésta es un área 
en la cual ha habido un fuerte consenso en los últimos años (véase luego 
el inciso 1.4). También a veces parece implicar que China es el único 
pais cuyos datos agrícolas presentan problemas de interpretación 
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Análogamente, Perkins (1975 a, págs. 128-9) escribe: 

. . .a través de los años se ha acumulado considerable eviden­
cia como para sugerir que los datos oficiales publicados por 
China, excepto para los años 1958-60, son por lo menos tan 
confiables como aquellos publicitados por los gobiernos de 
muchos otros países menos desarrollado^ y considerablemente 
mejores que los de un cierto número de países. 

Luego, comentando sobre cuáles escoger cuando una se­
rie foránea "reconstruida" difiere sólo moderadamente 
respecto á la serie china oficial, señala sensatamente que 
con frecuencia es "más razonable, dado el considerable 
grado de consistencia entre las dos series de datos, usar 
las estimaciones de personas entrenadas en estadística en 
China, más bien que aquellas reconstruidas en base a datos 
incompletos y a una distancia de alrededor de 10 000 mi­
llas (págs. 150-1). 

Sin embargo, la posibilidad de utilizar las estadísticas 
oficiales chinas todavía deja campo libre para que se ob­
tengan diferentes conclusiones cuantitativas respecto al des­
empeño económico global. Esto se debe a que: 

i) las series de datos no están siempre completas 
(particularmente durante la década de 1960); 

ii) no hay series "oficiales" para ciertas variables (e. g. 
la formación de capital); 

iii) los datos pueden no presentarse en la forma que 
requieren los economistas occidentales para hacer 
comparaciones en términos de sus propias conven­
ciones sobre el ingreso nacional (por ejemplo, hay 
que plantear muchos supuestos heroicos si se quie­
re convertir el producto físico chino a las series de 
P N B ) o para responder a ciertas preguntas básicas 
(e. g. ¿a cuánto asciende el excedente rural? ¿Cuál 
es la proporción de la agricultura en la inversión 
total?, etc.); 

iv) ciertas cifras que los mismos chinos consideran de 
dudosa confiabilidad; 
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v) problemas surgidos de las convenciones estadísticas 
que usan los chinos [claramente resumidas por 
Chen (1975, págs. 61-67)]. 

Contrariamente a la impresión de algunos sinólogos 
occidentales, estos problemas de ninguna manera son ex­
clusivos de las estadísticas económicas chinas. La inexis­
tencia, la fragmentación o la poca confiabilidad de los 
datos estadísticos es la característica de casi todas las esta­
dísticas de los países menos desarrollados (para no hablar 
de algunos desarrollados). Considérese, por ejemplo, el 
caso de una economía menos desarrollada como es l a India. 
Generalmente se piensa que sus datos estadísticos son con­
fiables y razonablemente completos. Sin embargo el pro­
ducto agrícola en 1973-74 fue originalmente estimado en 
114 millones de toneladas luego en 110 y finalmente 
en 104 5 millones de toneladas (las diferentes agencias 
gubernamentales citan diferentes datos) Otro caso es el 
de Turquía que mantiene dos series de cuentas nacionales 
(la de la Organización de Planificación Estatal y la del 
Instituto Estatal de Estadística), las cuales difieren sustan-
cialmente Se podrían citar innumerables ejemplos simila­
res. Comparadas con esto, las diferencias entre las estima­
ciones para ciertas series' estadísticas chinas parecen bas­
tante razonables. Aunque todos aquellos que han investigado 
el caso chino están de acuerdo en que hay mucha menos 
información disoonible que la que ellos desearían no hav 
duda de que se puede llegar a conclusiones tan bien (si no 
mejor) fundadas respecto a ciertos rasgos del desarrollo 
de China que en el caso de cualquier otro país menos 
desarrollado 

1.4. E s t i m a c i o n e s de l a población de C h i n a 

Dado que los datos de población son imprescindibles 
para el cálculo de cualquier estadística per c a p i t a y que 
las series de población alternativas han sido una de las 
principales fuentes de disputa entre los sinólogos, discutí-
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remos esto al principio, a pesar del hecho de que ésta cons­
tituye quizás el área más controvertida de todas. Esto se 
debe principalmente a: 

i) la ausencia de una serie oficial completa sobre la 
población china; 

i i) las dificultades para reconciliar las diversas cifras 
que los chinos han publicado o reportado; 

iii) el hecho de que muchos demógrafos occidentales 
dudan de que los registros demográficos de China, 
luego de la liberación, pueden haber sido tan com­
pletamente diferentes respecto a los de otros países 
menos desarrollados con ingresos per c a p i t a com­
parables. 

El resultado de todos estos factores es una escala de es­
timaciones sobre la población tan amplia como la ilustrada 
en la gráfica 1. La población estimada para 1975 oscila 
entre los 942 millones (Aird, a mitad del año) y los 783 
millones (Konovalov, reconstruidos probablemente a co­
mienzos del año y exceptuando a Taiwan). 

En resumen, estas diversas estimaciones fueron obteni­
das como sigue 4 (comenzando con la más alta): 

A i r d (de la M . S. Foreign Demographic Analysis División 
of the Bureau of Economic Analisys, Department of Com¬
merce). Esta parte de las cifras oficiales (algo ajustadas 
—e. g . restando a Taiwan) para el período 1949-585 

incluyendo las cifras del censo de 1953 de 583 millones. 
Las estimaciones siguientes implican una tasa de crecimien­
to natural del orden del 2.3% (excepto para los años de 
crisis alrededor de 1960, cuando se supuso que las muer­
tes aumentaron considerablemente). E l incremento anual 

4 Éstas tienen como propósito captar las principales diferencias entre 
las series alternativas. Debería consultarse en cada caso la fuente original 
para la metodología total. 

5 Los datos para este período están publicados en Te» G r e a t Years, 
State Statistical Bureau, Pekín, 1960. 



Gráfica 1.1. ESTIMACIONES ALTERNATIVAS DE LA POBLACIÓN 
CHINA 
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de 1968 en adelante es del 2.4%.6 Tales cifras se derivan 
del supuesto de que la tasa de natalidad al final de la dé­
cada de 1950 era aún muy alta (alrededor de 42 por mi l ; 
véase tabla A l en la página 101 del presente trabajo) y pos­
teriormente declinó en forma lenta (a 37 por 1000 para 
1975), mientras que la tasa de mortalidad declinó un poco 
más rápidamente por lo menos hasta 1971 (para la cual, no 
obstante, se da una cifra tan alta como 15 por 1000 —mayor 
que la presentada en cualquier otra fuente). Swamy (1973) 
obtiene análogamente estimaciones altas por el procedimien­
to aún más "torpe" de extrapolar hacia adelante la cifra de 
1953, a razón de 2.2% por año, sin hacer ajustes a ningu­
na de las variaciones de año a año. 7 Como el resultado difí­
cilmente puede ser considerado como una serie de pobla­
ción alternativa aceptable, no se reproduce aquí. 

O r l e a n s : La estimación de esta serie para 1975 es un 10% 
más baja que la de Aird. La causa fundamental de esto 
es el supuesto de que hubo una declinación algo más rá­
pida de la tasa de natalidad (a 27 por 1000 en 1975). Los 
cambios supuestos en la tasa de mortalidad son muy simi­
lares a los de Aird, excepto que se ha estimado un creci­
miento menos agudo alrededor de 1960. 

N . U. (más reciente, incluyendo Taiwan): la metodo­
logía para las estimaciones de las N . U . no está estable­
cida explícitamente (en todo caso, se las revisa con fre­
cuencia). Sin embargo, parece como si la serie más reciente 
(que se remonta a 1965) hubiera sido obtenida extrapo­
lando hacia atrás una tasa compuesta de crecimiento de 

6 Aquí vale la pena repetir el comentario de Clark (1976) de que 
Aird "aceptó... que la población china estaba creciendo a una tasa de 
más del 2% al año y que entonces había estado sumando rígidamente 
estos porcentajes a las cifras del censo original para concluir con más 
de 900 millones en 1974 (pág. 244: el subrayado es mío). Sin embargo, 
Clark sigue subestimando la población de China a causa de su convicción 
equivocada de que la situación de los suministros alimenticios ha sido y 
todavía es muy mala. 

? Por supuesto que esto introduce toda clase de desviaciones en ¡ra 
serie de producción per capita. 
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1.68% basándose en la cifra de 1974 de 825 millones. 
Esto da una cifra de 710 millones para 1965, la cual es 
inadmisiblemente baja, dada la cifra "oficiar' de alrededor 
de 640-50 millones para 1958. Es igualmente baja si se 
toma en cuenta el hecho de que no sólo la cifra "oficial" 
del censo de 1953 sino también las subsiguientes durante 
la década de 1950 fueron probablemente sobreestimaciones. 

La cifra de las N . U . para 1975 (ajustada con lo que 
parece ser la estimación china de la población de Taiwan 8 ) 
es 3.6% más baja que la proyección de Orleans y 12.3% 
más baja que la de Aird . De la misma manera, aun cuando 
las tasas de crecimiento natural implícitas en la serie de las 
N . U . no son tan diferentes de las de Orleans, los niveles 
supuestos de las tasas de nacimiento y mortalidad son más 
bajos (33.1 por 1000 y 15.3 por 1000 respectivamente 
para 1965-70). 

N . U. a j u s t a d a (excluyendo Taiwan): Dado lo inadmisible 
de la extrapolación hacia atrás en la serie anterior se cons­
truyó una serie totalmente corregida basada en los supues­
tos de que: 

i) la cifra de 1975 (excluyendo Taiwan) era de 826 
millones, como en la serie anterior; 

ii) las tasas implícitas de crecimiento natural han sido 
como sigue: 1949-53, 2.0%; 1954-7, 2.1%; 1958, 
2.0%; 1959, 1.8%; 1960-1, 1.7%; 1962-3, 1.8%; 
1964-5, 1.7%; 1966-7, 1.6%; 1968-9, 1.5%; 1970-1, 
1.4%; 1972, 1.3%; 1973, 1.2%; 1974-5, 1.1%. 

Hasta mediados de la década de 1960 estas tasas son 
muy similares a las de Orleans. La nueva serie difiere 
principalmente al suponer desde entonces una caída más 
fuerte en las tasas de incremento natural. Esto está basado 
en la opinión de que pasó algún tiempo antes de que el 

8 Aunque la población de Taiwán de 1975 era aproximadamente de 
16 millones, parece que en la compilación de las estimaciones de las N. U. 
se tomó como base una población de 12 millones. 
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impacto del matrimonio tardío, 9 la mayor educación de la 
mujer y su participación económica en la fuerza de tra­
bajo,10 los mejores niveles de vida, 1 1 la utilización de anti­
conceptivos y más recientemente la limitación del número 
de hijos por familia afectaron suntancialmente la tasa de 
natalidad, pero que cuando así lo hiceron, el efecto com­
binado fue muy fuerte.12 

Por supuesto las mismas tasas de crecimiento natural 
pueden obtenerse con muchos pares de tasas de natalidad 
y mortalidad. Existen muchas razones para suponer que 
las cifras de Orleans, ajustadas por medio de una caída 
algo más fuerte de la tasa de natalidad, aún dan tasas de 
natalidad y de mortalidad un poco elevadas para finales 
de la década de 1960 y principios de la década de 1970. 
Algunos informes aislados de los chinos y los reportes 
de los visitantes sugieren que las tasas de natalidad y de 
mortalidad son habitualmente más bajas que las tasas 
de Orleans para este período (i . e. 31 y 15 por 1000, res­
pectivamente, para 1971, 28 y 13 por 1000 para 1974, etc. 
Véase Tabla A l ) . Por ejemplo Tien (1975) compara las 
cifras para demostrar que a comienzos de la década de 
1970 las tasas brutas de natalidad para municipios especi­
ficados y para comunidades rurales (en Hopei, Honan y 
cerca de Shanghai) mostraron una reducción global im­
presionante de más del 50% durante la década previa —en 
1971 la tasa fue 18 por 1000 para Pekín, para Shanghai 12 
(la propia ciudad 6.93 y los suburbios 18), Ton-wan 13.6, 
Pon-yu 8.1, Yueb-ko Chung 22, y Cheng-kuang 20. Sus 
propias cifras (cuidadosamente justificadas) para 1972-3 
sobre un cierto número de equipos y brigadas de produc­
ción comunal no sólo confirman este cuadro (las tasas 

» La edad recomendada para casarse fue aumentada a 25 años para 
las mujeres y a 28 para los hombres. 

w Fue sólo después del establecimiento de las comunas que muchas 
mujeres campesinas entraron a la fuerza de trabajo. 

11 La congelación/ caída del nivel de vida durante los años de crisis 
alrededor de 1960 puede haber tenido aquí un efecto de retardo. 

12 Aunque el efecto supuesto aquí es mucho menos extremo que el 
supuesto por Konovalov (véase más abajo). 
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brutas de natalidad para las comunidades rurales menos 
avanzadas eran de 20-30 por 1000) sino que también re­
velan que "cualquiera que sea la magnitud de la declinación 
(en la tasa de natalidad — S H P ) , los últimos cuatro o cinco 
años (1969-1972) son el período crucial . . . (lo cual 
e s ) . . . totalmente consistente con los conocidos avances 
de los servicios de planificación familiar y de la reorgani­
zación económica y social en China. Tasas un poco más 
bajas (16-20 por 1000 en 1971/72) fueron obtenidas por 
Chen (1973) en brigadas en Hopei y Honan, por Ajit 
Singh y por mí misma en 1973 (13-17 por 1000 en co­
munas cerca de Cantón y Shanghai).1 3 Análogamente, las 
afirmaciones hechas a visitantes respecto a las tasas de mor­
talidad,1 4 el gran énfasis puesto en la medicina preven­
t i va 1 5 y la conocida eficacia de los servicios de salud, 
tanto en el campo como en la ciudad; todo contribuye a 
sugerir que las tasas de mortalidad han declinado un poco 
más rápidamente que las estimaciones de Orleans, aunque, 
como en el caso de las tasas de natalidad, con datos no tan 
altos no se hubiera llegado a cifras tan absolutamente ba­
jas como las que parecen haber sido obtenidas por ejem­
plo, en muchas áreas urbanas. 

Aquí es interesante destacar que los datos del estado 
de Kerala en la India muestran que entre 1966 y 1973 la 
tasa de mortalidad bajó de 10.5 a 8.7 por 1000 y la tasa de 
natalidad de 37.4 a 29-9. Sin embargo, en algunos distri­
tos la tasa de mortalidad llegó tan bajo como 5.5 por 
1000 y la t a s a de n a t a l i d a d a 2 0 p o r 1 0 0 0 (i . e. menor a 

13 Un apoyo adicional a la idea de que durante la última década ha 
habido una declinación acelerada y significativa en la tasa de natalidad 
china fue dado por Ullerich (1973), quien en sus visitas a más de una 
docena de aldeas y comunas no encontró en ninguna parte una relación 
población/familia de más de 6. En la mayoría de los casos era de entre 
4 y 5 y en algunos casos menos de 4. 

i* Por ejemplo, para finales de la década de 1950 los chinos anun­
ciaron que habían reducido la tasa de mortalidad a 11 por 1000 (aun­
que esto probablemente se aplicara a las áreas más avanzadas y no al 
total del país). En 1973, a Ajit Sing y a mí misma se nos dijo que 
la tasa de mortalidad en Shanghai (la ciudad más los suburbios) era tan 
baja como 6.84 por 1000. 

15 Véase por ejemplo Sidel y Sidel (1975). 
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la de algunos de los países industrializados más pobres). L a 
principal explicación para esto parece ser que el incre­
mento en la educación elevó la edad para el matrimonio 
de modo que hubo una marcada disminución en la fecun­
didad de los grupos más bajos de edad reproductiva de las 
mujeres.16 Es probable que un proceso similar haya tenido 
lugar en China, dado que allí al impacto del matrimonio 
tardío se sumó el incremento sustancial de la participación 
femenina en la fuerza de trabajo y el aumento significa­
tivo en el consumo per c a p i t a ? U n par de series hipoté­
ticas que presenta las tasas de incremento natural ajusta­
das de las N . U . y al mismo tiempo una tasa de natalidad 
de 20 por 1000 y una de mortalidad de 9 por 1000 para 
1974, se introduce como la alternativa B en la tabla A l . 
En realidad, la serie de la tasa de mortalidad para 1965-70 
corresponde muy de cerca con la de las publicaciones ofí* 
cíales de las N . U . (que dan un promedio anual de 15.0 
por 1000 en comparación con una cifra de las N . U . de 
1.5.3 por 1000) mientras que la serie de la tasa de nata­
lidad es algo más baja ("los promedios anuales para el 
mismo período son 33.1 por 1000 para la serie oficial 
de las N . U . y 30.5 para la serie ajustada). 

Sin embargo, para los propósitos de este trabajo lo re­
levante son las tasas netas de incremento de la población. 
Si se acepta que la cifra de 1974 (826 millones, exclu­
yendo Taiwan) no está tan lejos de ser exacta (es 4.1% 
más alta que la estimación "oficial" china) y si se acepta 
que la tasa de crecimiento de la población declinó lenta­
mente hasta mediados de la década de 1960 pero bastante 
rápidamente a partir de ese momento, entonces el resul­
tado será una serie muy parecida a la serie hipotética. Hay 

1« Toda esta información fue proporcionada por el Profesor T. N. 
Krishnan, del Centro para Estudios del Desarrollo, Trivandrum, quien 
muy generosamente puso a mi disposición los resultados de su propia 
investigación inédita. 

« Desde el Gran Salto casi todas las mujeres chinas en edad de tra­
bajar ingresaron a la fuerza laboral, mientras que en Kerala, las tasas de 
participación femenina son ciertamente muy bajas. Si observamos el censo 
de 1971, vemos que la proporción de trabajadoras en la población rural 
femenina era del 20.9% y en la urbana del 13%. 
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razones (véase Paine 1976b) para utilizar valores abso­
lutos iniciales y finales más bajos, pero de todos modos 
las tasas de crecimiento resultan poco afectadas. 

K o n o v a l o v (URSS) : Esta fuente soviética presenta una 
buena cantidad de estimaciones de población aunque de 
una manera no sistemática. Muestran: a ) un aumento en la 
población de 130 millones durante la primera década y 
de 70 millones durante la segunda década del desarrollo 
chino, juntó con una caída muy rápida en la tasa de cre­
cimiento de ¡a población desde comienzos de la década 
de 1960 en adelante; b ) una cifra final de 780 millones 
(incluyendo Taiwan) para un año no especificado de prin­
cipios de la década de 1970; 1 8 c ) una tasa de natalidad 
extremadamente alta a principios de la década de 1950, 
que, comenzó a bajar paulatinamente durante el resto de la 
década v en forma acelerada de ahí en adelante (a causa 
de la elevación de la edad para el matrimonio, y d ) una 
tasa de mortalidad que declinó en un 50% (12-14 por 
1000 para 1958). 1 9 En la tabla A l se ha hecho un intento 

w Creemos que el año de su publicación en Rusia es 1972. Perkins 
(Í975b) sugiere que es 1970 sin dar razón alguna. La traducción inglesa 
es bien engañosa, pues implica que fue para 1975, que es el año de su 
oropia publicación 
' i» Más precisamente, Konovalov argumenta como sigue: "En la pri­
mera década de la RPC, la tasa de natalidad era muy alta, con 40 naci­
mientos por cada 1000 personas al final de la década de 1950. Esto en 
gran medida se debía a las favorables condiciones para la formación 
de nuevas familias, la terminación de las guerras, la transición hacia la 
construcción pacífica, la reforma agraria y los grandes cambios en el em­
pleo en la población rural y en parte de la población urbana. En ese 
momento hubo una caída en la edad promedio al casarse, primero en las 
ciudades y luego en el campo, lo cual llevó a un aumento absoluto 
en el número de nacimientos entre mujeres de edades de 15 a 19 y espe­
cialmente de 20 a 24, lo cual tuvo un efecto decisivo sobre la tasa de 
natalidad como un todo... En 1950, hubo cerca de 120 millones de mu­
jeres en el grupo de edades de 15-45, de las cuales no más de 60 millones 
estaban realmente casadas (aparte de los matrimonios feudales no disuel­
tos). Para 1975, el número de mujeres en este grupo de edades era de 
140̂  millones y para 1960 de 158 millones, mientras que el número 
de mujeres casadas aumentó en esa década a Íl0-115 millones (en 50-55 
millones)... La mayoría de los niños nacieron de mujeres en los grupos 
de edades de 20-24 y 25-29, cuyos números en 1960 ya llegaba a 62 mi­
llones, alrededor de la mitad del número de todas las mujeres casadas, 
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de reconstruir una serie que corresponda aproximadamente 
a estos requisitos (y a otros de menor importancia).2 0 Sin 
embargo, nótese que para lograr tasas de cambio más o 
menos admisibles en la tasa de crecimiento de la población 
entre las décadas de 1950 y 1960 y obtener la cifra final 
requerida, se supuso que la población aumentó 85 millo­
nes durante la década de 1959-68. Aún así, las estimacio­
nes de la tasa de crecimiento para los años posteriores a 
1959 son muy difíciles de aceptar. 

E s t i m a c i o n e s " o f i c i a l e s " c h i n a s : Solamente para los años 
1949-58 existe una serie completa de estimaciones "oficia­
les" chinas. Desde entonces ha habido un cierto número 
de informes aislados'21 (y a veces aparentemente contra­
dictorios). E l más reciente de ellos (del difunto Chou 

aunque sumaban el 65-70 del total de nacimientos. 
...Pero fue el rápido descenso de la tasa de mortalidad la principal 

causa del mayor crecimiento de la población... desde 1949-1959, la mor­
talidad infantil bajó en 70-75 por ciento, hasta un 75 por 1000 (en las 
ciudades)... La estructura de la mortalidad también cambió como resul­
tado de la brusca caída en el número de muertes de cólera, peste, viruela 
y otras enfermedades... En la primera mitad de la década de la RPC, la 
tasa promedio de mortalidad bajó la mitad, hasta 12-14 personas por 
cada 1000. 

En la década de 1960 hubo un gran cambio en el patrón reproduc­
tivo. . . En 1960 había 24 millones de mujeres en el grupo de edades 
de 20-24, en 1965 26 millones y en 1970 35 millones. Como en la dé­
cada de 1960 se llevó la edad de matrimonio de las mujeres a 25 años 
y de los varones a 28 los nacimientos se redujeron en 90 millones, un 
promedio de 9 millones por año. Los "matrimonios diferidos" redujeron 
el número de nacimientos... en 30-35 por ciento, a razón de 7-8 millo­
nes por año. 

Seguidamente Konovalov aduce que la mala nutrición y una inexistente 
limitación "legal" sobre el tamaño de las familias son razones adicionales 
para una fuerte declinación en la tasa de natalidad durante los años 
sesenta. De 1.2 en adelante se desprende que no es probable que haya 
habido mala nutrición. No da cifras que hagan que la extrema diferencia 
entre sus tasas de crecimiento de la población entre el final de la década 
de 1950 y el inicio de la de 1960 parezcan razonablemente admisibles. 
En realidad, aun suponiendo que la tasa de mortalidad sólo declinó un 
2 por 1000 adicional, hasta llegar al 10-22 por 1000 (según sus datos) 
durante la década de 1960, una caída de 33% en la tasa de natalidad 
sólo la reduciría al 23-27 por 1000, dando una tasa de crecimiento de 
1.3-1.5%, la cual a su vez es muy alta como para producir sus cifras 

de población total de alrededor de 800 millones en 1972. 
20 Para detalles, véase la tabla A l . 
21 Muchos de éstos están enlistados en Orleans (1975) y en Clark 

(1976). 
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En-lai) calcula la población total en casi 800 millones (in­
cluyendo Taiwan) en enero de 1975. La serie aceptable 
dé tasas de natalidad y de mortalidad que puede producir 
un resultado no del todo diferente de éste ya ha sido pre­
sentada. Además, la evidencia constantemente acumulada 
respecto a la confiabilidad de las estadísticas chinas re­
cientes significa que éstas no deben dejarse de lado desde­
ñosamente (como es la costumbre de algunos demógrafos 
americanos). Por otra parte, si se aceptan los datos oficia­
les chinos para la década de 1950 surgen dificultades muy 
similares para aquellas series de Konovalov cuando se trata 
de reconstruir los años intermedios.22 

C l a r k : Además de las series presentadas en la Tabla A l , 
existe una serie adicional (recientemente revisada) cons­
truida por Collin Clark (1976 y 1966). Esencialmente, 
Clark está convencido de que a partir de la liberación la 
población china ha estado semi-famélica y que en conse­
cuencia las tasas de natalidad han bajado y las de morta­
lidad han subido. Sus propias estimaciones (revisadas) lle­
van a tasas de crecimiento demográfico de 1.6% (1953¬
8), 0.4% (1958-65), 1.1% (1963-75), con una población 
de alrededor de 735 millones para 1975. Sus estimaciones 
"de compromiso" (teniendo en cuenta el trabajo de Orleans) 
ofrecen cifras de 1.6%, 0.9%, 1.25%, y 768 millones, res­
pectivamente. Pero como el peso de la evidencia respecto 
a la producción agrícola china (véase más abajo) muestra 
la debilidad de sus argumentos, no discutiremos su serie en 
detalle. Respecto al hecho de que la población de China 
no ha crecido tan rápido como dicen algunos demógrafos 
de Estados Unidos, Clark está completamente en lo cierto. 
Pero la explicación está en las mejoras de los sectores de 
salud pública, bienestar social, en la elevación del nivel 
de vida, la planificación familiar, la emancipación de la 

22 corno al mismo tiempo que él dijo que la población china era casi 
de 800 millones, Chou informó que ésta había aumentado en un 60% 
desde la Liberación, está implícita una sustancial revisión hacia atrás de 
las estimaciones oficiales chinas para los años 1950. 



62 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XIV: 1, 1?79 

mujer y el matrimonio tardío y no en altas tasas de morta­
lidad y bajas tasas de natalidad debido a la mala nutrición. 

Las tasas compuestas promedio de crecimiento para las 
diversas series se presentan en la Tabla 1.1, más abajo. En 
nuestros subsecuentes cálculos, se utilizarán, cuando sea po­
sible, las series de Aird, Orleans, N . U . reconstruidas y las 
"oficiales" chinas (aunque en su oportunidad serán utili­
zadas solamente las dos estimaciones intermedias), ya que 
no existen criterios suficientemente objetivos para limitarse 
a tan sólo una de esas alternativas. Las series de Kono-
valov y la oficial de las Naciones Unidas han sido descar­
tadas debido a las serias dificultades que se presentan y 
que han sido explicadas más arriba. 

Tabla 1.1 

E S T I M A C I O N E S A L T E R N A T I V A S D E L C R E C I M I E N T O D E M O G R Á F I C O C H I N O 

(Tasas compuestas promedio) 

N. U. 
(mía re- Konovalov 

Aird/ cíente in­ N. U. Konovalov (recons­
USCJEC cluyendo (recons­ (URSS) truida) Oficial 

1975 Orléans Taiwan truida) (incluyendo Taiwan) china 

1949-58 2.2 2.0 2.0 2.1 2.1 2.0 
1949-75 2.2 1.8 1.7 1.4 1.5 
1958-70 2.1 1.7 1.7 1.0* 1.0 
1970-75 2.4 1.5 1.7 1.2 0.6 

1975 total 942" 857'' 839b 8261» 795 800° 

Fuentes: Ver Tabla A l 
Nota: a. 1959-69. b. mediados de año. c. enero. 

Finalmente, vale la pena reiterar lo que hizo China —y 
lo que no hizo— para reducir su tasa de crecimiento de la 
población. N o hubo decretos compulsivos emitidos por las 
autoridades. Más aún, después de que el control demográ­
fico se convirtió en meta política, el factor central que 
permitió alcanzarlo fue el marco socioeconómico dentro 
del cual las medidas de control poblacional pudieron ser 
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adoptadas voluntariamente. En otras palabras, ofrecer un 
nivel de consumo creciente (véase más abajo) por debajo 
del cual nadie debe estar, de manera que los niños ya 
no sean una forma de necesidad y seguridad económica; 
ofrecer empleos productivos para todos y facilidades para 
el cuidado de los niños, de manera que casi todas las 
mujeres en edad de trabajar sean económicamente activas 
y el matrimonio postergado como una estrategia viable; la 
inversión no sólo en anticonceptivos y en tecnología de pla­
nificación familiar sea un servicio adicional y aceptable 
provisto por la clínica local y no, por ejemplo, un contrato 
nuevo y quizás de una vez por todas con el personal mé­
dico durante un breve período en una campaña de esteri­
lización o de vasectomía, y finalmente la creación de una 
conciencia socialista en donde los individuos tomen en 
cuenta las implicaciones sociales de su decisión respecto 
del tamaño de su familia. En resumen las precondiciones 
para el éxito de China en el control de la población pa­
recen haber sido aumentar el nivel de vida, erradicar la 
pobreza v el desempleo extender los servicios médicos 
y educativos a toda la población y avanzar hacia la eman­
cipación de las muieres v hacia la creación de lo que podría 
llamarse una "conciencia socialista". 

1.5. L o g r o s agrícolas de C h i n a . Producción 
de g r a n o s a l i m e n t i c i o s 

La tabla 1.2 presenta un resumen de datos sobre la 
producción de granos alimenticios en China a partir de 
1949. Aunque éste es un asunto sobre el cual hubo con­
siderable desacuerdo a fines de la década de 1960 y co­
mienzos de la de 1970 2 3 en la actualidad entre los sino-

as Así Sinha (1975) pudo reportar 15 estimaciones diferentes de pro­
ducción de granos hechas en diversas épocas a finales de los años sesenta 
y comienzos de los setenta. Sin embargo, lo que no logra destacar es que: 
V algunas de las series que él reporta han sido modificadas, posterior­
mente (así el reporte de las USCJEC de 1975 corrigió las series presenta­
das en la edición 1972 y 2) por razones objetivas, algunas de las series 
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logos hay un consenso particularmente fuerte al respecto.24 

La confianza actual en las estimaciones "oficiales" chinas, 
compartida incluso por americanos anteriormente escéptí-
cos,~debe ser atribuida en parte a los informes de una 
delegación de científicos que confirmaron las afirmaciones 
chinas respecto al mejoramiento sustancial logrado en el 
área de la tecnología agrícola. 2 5 La amplitud del consenso 
respecto a la producción de granos puede verse claramente 
si se comparan las columnas ( l ) y (2), las cuales presen­
tan la serie de producción bruta de granos utilizada en el 
reporte de la U S C J E C de 1975 y la publicada "oficialmente" 
por los chinos y utilizada, por ejemplo, por Ekstein (1973) 
y Perkins (1975 a). Excluyendo los años 1958-9, para los 
cuales cada quien (incluyendo a los chinos) considera las 
cifras "oficiales" como no confiables, las dos series difie­
ren solamente a comienzos de la década de 1960. La "ofi­
cial" implica una caída mavor en la producción v una 
recuperación un poco más lenta. Como las cifras sobre 
granos de la U S C J E C están incluidas en otras estimaciones 
presentadas más adelante y como la correspondencia entre 
las dos series es estrecha, por lo general se usará sólo 
aquella en las siguientes discusiones y cálculos. 2 6 

que él reporta siempre fueron consideradas más bien como no confiables. 
Aquí vale la pena hacer un comentario sobre el enfoque agnóstico glo­
bal de Sinha, i. e. que todos los datos sobre la agricultura china son 
igualmente no confiables y dado que no se puede saber nada sobre ésta 
con completa certeza no se puede decir nada en absoluto respecto a ella. 
Todo esto significa ignorar el hecho de que en la mayoría de los casos 
los diferentes supuestos sobre los cuales se basan las estimaciones alter­
nativas (o adivinanzas, como suele ser el caso) pueden ser evaluadas con 
un alto grado de objetividad El trabajo de Sinha también muestra un 
marcado desconocimiento de los problemas que existen en la mayoría de 
los países menos desarrollados para obtener e interpretar estadísticas 
agrícolas. 

24 Pero no entre comentaristas como Clark (1976), quien usa estima­
ciones más bajas sin dar justificación alguna para y sin explicar su deci­
sión de ignorar las estadísticas oficiales. 

25 Para referencias detalladas véase Stavis (1976). Pero una vez más, 
los escépticos continúan escondiendo la cabeza en la tierra. Por ejemplo, 
Clark (1976) se refiere persistentemente al "hecho" de que los chinos 
están tratando de cultivar su país "con azadas manuales", ignorando total­
mente las evidencias y la información respecto al mejoramiento de los 
insumos en el sector agrícola (véase también el inciso 4.2 más abajo) 

2« Por supuesto que esto no afecta la tasa global de crecimiento que 



PAINE: DESARROLLO SOCIALISTA CHINO 67 

Aquí debemos mencionar dos características de los datos 
estadísticos chinos. La primera es que incluyen no sólo los 
granos propiamente dichos sino otros productos como pa­
pas (si son de importancia en las regiones involucradas). 
Tales productos son convertidos al equivalente en granos 
en la proporción de 4 a 1. Si, como ha reportado Sinha 
(1975), la proporción ha sido aumentada a 55 a 1, las 
cifras recientes son subestimaciones. La segunda caracte­
rística es que las cifras chinas se refieren al peso del grano 
sin descascarar, lo cual difiere de la práctica convencional. 
La proporción de extracción habitualmente usada para ob­
tener el peso descascarado ha sido 0.80 y ésta puede con 
bastante seguridad considerarse como errónea. 3 7 

Los rasgos claves de los registros chinos de producción 
de granos pueden verse ahora con claridad. En primer lu­
gar, la tasa compuesta global de crecimiento de la pro­
ducción para el período total posterior a la liberación 
(3.5% para 1949-75 0.3.7% si se toma para 1975 la cifra 
"oficial" china de 284 millones de toneladas métricas) es 
comparativamente alta, en particular según los estándares 
internacionales recientes. Aun si la tasa se calcula sobre la 
base de 1949/51-1973/5 para eliminar el impacto del pro­
ceso para alcanzar los niveles anteriores a la guerra 2 8 su 

es igual para ambas series. En todo caso, si se combinan los datos más 
desfavorables de la producción con las estimaciones de población de Aird, 
de Orleans, y las ajustadas de las N. U. el producto per capita de grano 
sin descascarar resulta en 219, 225 y 227kilogramos respectivamente, 
i. e. 175, 180 y 182 kilogramos del descascarado. Por ejemplo, esto se 
compara con una producción per capita promedio de 178 kilogramos en los 
años 1971-4 en India. 

27 Véase Swamy (1973), Ishikawa (1965). La cifra de Swamy se 
basa en las siguientes proporciones de extracción para cosechas individua­
les: 0.72 para arroz, 0.85 para trigo. 0.92 para granos diversos y 0.92-1.00 
para papas y tubérculos. Como éstas se basaron sobre un reporte de 1962 
en Current Scene, es posible, que desde entonces la introducción de nuevas 
variedades (y posiblemente métodos mejorados de cosechas) haya aumen­
tado las cosechas en cierta medida. Datos de la FAO para 1968 de otros 
países del sur y este asiático (reportados por Swamy) muestran que aun­
que las proporciones de extracción chinas estuvieran arriba del promedio 
de las de otros países, en otras partes se han logrado proporciones algo 
mayores para arroz y trigo. 

2« Aunque, a mi entender, no hay razones para ignorar el período 
durante el cual una economía devastada por la guerra y que ha visto des-



68 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA XIV: 1, 1979 

valor es aún 3.1% (3.3% si se usa la cifra terminal "ofi­
cial") . 2 8 En segundo lugar, el crecimiento ha sido un tanto 
desigual. E l alto crecimiento a comienzos de la década de 
1950 declinó durante la segunda mitad de la misma y se 
interrumpió bruscamente en los "tres años malos" en los 
que, principalmente a raíz de condiciones climáticas sin 
precedentes, los niveles absolutos de producción decayeron 
(en 20% en dos años). Luego siguió un período de rápida 
recuperación y de expansión sostenida —las tasas de cre­
cimiento para los períodos 1963-7 y 1963-75 fueron 5.4%, 
3.9% y 3.1% (3.6% con los datos "oficiales" de 1975), 
respectivamente. Todas ellas son más altas que el 2.3% 
obtenido durante el Primer Plan Quinquenal (1952-7). 
Aquí es particularmente importante señalar el éxito de 
China en aprender de las malas experiencias sufridas a 
finales de la década de 1950 para ir eliminando así las 
fluctuaciones sustancialmente adversas de la producción. A 
partir de 1960, la producción sólo bajó dos veces —6.5% 
para 1968 v 2 5% t>ara 1972 Este loero auizás puede ser 
apreciado mejor si se lo compara con las agriculturas de 
monzón del sur de Asia. Por ejemplo, desde 1960, la pro­
ducc ión ao-rírola india cavó ñor debaio del nivel logrado 
el año anterior en 6 ocasiones. Tres de éstas ocurrieron 
después de 1970 y una la de 1964-5 registró en un año 
una oérdida de 20% 1 e tanto como la (probablemente 
sobreestimada) notoria declinación china en los años 1958¬
60. Más aún el relativo éxito chino en reducir la inestabi-
lirlflrl r\p la nrnrliirrión p<?hivn a r o m n a ñ a d o ñor un mavor 
crecimiento S o b d Las tasas compuestas para 1964 75 
S l u v e n d o las altas tasas de recuperación de China a 
S S d e k décadade 1960Tfueron 2 9% (34%) v 

p a T c h i n a e S a respecüvamente 8« En tercer lugar 

truida la mayor parte de su base productiva alcanzó los niveles logrados 
previamente, seguramente la velocidad a la cual puede efectuarse la re­
construcción es un elemento clave en la evaluación de su desempeño 
económico. 

29 Sobre una base de 1949/52-1952/75, el valor es 2.9% (3.1%). 
30 Nótese aquí que las cifras indias están basadas sobre la cifra alta 

sin precedentes de 118 millones de toneladas métricas para el año ter-
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el crecimiento de la producción de granos en China se 
logró con un incremento más bien modesto en el área cul­
tivada. N o existen datos precisos sobre la superficie en 
acres cultivada con granos ni sobre el área total cultivada 
en 1949. Buck (1973) estima que para 1929-33 el total 
era de 112 millones de hectáreas, mientras Perkins (1969) 
lo estima en menos (98 millones en 1933). E l Ten G r e a t 
Years da cifras de 107-9 millones para 1952, 111.8 para 
1956, y 107.8 para 1958 (la declinación ha sido el resul­
tado de una decisión política de concentrarse en aumentar 
la producción en un área cultivada menor). Desde enton­
ces se ha aumentado la tierra mediante planes de recupe­
ración, etc.,31 pero al mismo tiempo se ha restado tierra 
para construir viviendas, carreteras, fábricas etc. E l resul­
tado no está del todo claro y el problema se vuelve aún 
más confuso por la existencia de 2 estimaciones inconsis­
tentes para el comienzo de los años setenta —106.7 millo­
nes de hectáreas v 127 millones (véase Stavis 1976) Pro­
bablemente la cifra corriente que el propio Stavis utiliza, 
de 120 millones de hectáreas no está muy lejos de ser 
cierta. En todo caso parece haber aumentado más o menos 
en la misma magnitud que el área sembrada con granos en 
India, la cual se elevó de 118.7 millones de hectáreas 
én 1950/1 a 139 4 en 1973/4 8 2 En cuarto luffar el creci­
miento de la producción de granos en China sé logró a 
nesar del va alto orado de cosechas múltiples de antes de 
¡a liberación. Buck calculó un índice de cosechas dobles 
(para todas las cosechas) de 149 para 1933. E l Ten G r e a t 

minal, la cual sobre la base del desempeño previo del cielo monzónico 
indio quizás no pueda lograrse nuevamente por algunos años (totalmente 
aparte de las dificultades que surgieron a raíz de la declinación en los 
precios al productor durante esta abundante cosecha, que en ciertas áreas 
ha llevado a los granjeros a cambiar sus cultivos, abandonando las cose­
chas de granos). 

si Es instructivo destacar aquí la información obtenida por Neville 
Maxwell, del Institute of Commonwealth Studies, de Oxford, durante una 
reciente visita a China. En algunas comunas, los ríos eran redirigidos hacia 
cursos más rectos, de manera de ganar la tierra ocupada anteriormente por 
ios recodos del río. 

82 Government of India, Pocket Book of Economic Information, 1973 
y 191 A. 
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Years la lleva a 131 en 1952 (y 145 en 1958). En 
contraste, el índice en India fue 111 en 1950-1 (y aún 
sólo de 118 en 1971-2). Por supuesto que esta utiliza­
ción más intensiva de la tierra a China derivó histórica­
mente de una proporción tierra-mano de obra más desfa­
vorable: 0.19 hectáreas en 1952 comparadas con 0.33 en 
India (1951). 

Si examinamos los datos de la producción per c a p i t a , 
obtendremos algo más de luz sobre la actividad agrícola 
china. La gráfica 1.2 habla por sí misma. Cualquiera sea 
la estimación de la población que se use, después de 
1951 la producción per c a p i t a (de grano descascarado) 
cayó por debajo de los 200 kilogramos anuales sólo du­
rante los "tres años malos" y en la actualidad ha alcan­
zado para cualquiera de las series de intermedias de pobla­
ción un nivel muy alto (250-260 kg. de descascarado, 313¬
352 kg. sin descascarar), particularmente si se lo considera 
desde una perspectiva internacional. Perkins (1969) pre­
senta datos comparativos de 38 países para el período 
1957-9 (donde hubo datos disponibles). Considera la pro­
ducción per c a p i t a china de granos para 1957 en 286 kg. 
(sin descascarar) y encuentra que: 

A partir de estas comparaciones con otros países se ve que 
la oferta de granos per capita disponible en China en el si­
glo XX es bastante alta de acuerdo a los estándares mundiales. 
En verdad, China compite (en 1957-SHP) con países tales 
como Italia, Tapón, Siria... Grecia, Brasil y R. A. u., la ma­
yoría de los cuales tendría ingresos per capita mucho más 
altos que China. En términos de consumo por persona de 
grano descascarado, China está sólo por debajo de Japón (en 
1934), la R. A. u., Turquía y Yugoslavia (entre los 38 países 
cubiertos, muchos de los cuales eran industrializados o semi-
industrializados-SHP). La mayoría de las naciones, de las cua­
les se pensaba por lo general que estaban en un nivel de 
desarrollo comparable con China, en realidad consumían un 
10-30% menos de grano que China. 

Luego discute posibles explicaciones para el nivel rela­
tivamente alto de consumo de grano en China, e.g., el 
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clima, la estatura de los adultos, la estructura ósea, etc. 
Continuando: 

Pero cuando se han hecho todas estas aclaraciones, es difícil 
e v i t a r l a conclusión de que el p r o m e d i o de la población c h i n a 
en 1 9 5 7 t e n i a casi t a n t o grano como podrían c o n s u m i r d i r e c ­
t a m e n t e . .. Esta conclusión puede parecer extraña, dado que 
el grano estaba racionado en China en 1957. Pero. . . parece 
que la gente podía comprar todo el grano que necesitaba. 
A u n l a caída en la d i s p o n i b i l i d a d per capita de grano en 1 9 6 0 
( d e a l r e d e d o r de 2 0 % respecto a l o s n i v e l e s ' d e 1 9 5 7 ) no 
provocó inanición en C h i n a , al menos en u n s e n t i d o p a l p a b l e . 
(El paréntesis es mío. Perkins sigue argumentando que la 
mala nutrición en China durante los "tres años malos" se 
debió más a la escasez de aceite comestible azúcar y otros ali­
mentos similares que a la escasez de granos.) 

Finalmente destaca que la producción de granos que su­
pere los 300-350 kilogramos per c a p i t a (sin descascarar) 
debería utilizarse para alimentar cerdos o animales de tiro. 
Es precisamente lo primero lo que parece haber ocurrido 
durante la última década: los 300 kg. alcanzados en 1967 
coincidieron con el comienzo de un período durante el 
cual las existencias de cerdos han crecido considerablemente 
(véase más adelante). 

El gráfico muestra también algunos puntos interesan­
tes de comparación con la experiencia india. Tomando 
1949/50, ambos países tenían aproximadamente la misma 
producción per capita de granos (cerca de 150 kg. en In­
dia y 170 kg. en China). Sin embargo, a partir de 1951 
sólo en 4 ocasiones (1960/1, 1964/5, 1971/2 y 1975/6) 
la producción per capita india fue mayor que la estimación 
más desfavorable para China (187-191 kg. en 1960, usando 
las series de población intermedias). En el mismo período 
y otra vez usando las series intermedias, sólo hubo dos 
años (1960-1) en que la producción china cayó por debajo 
de la más alta de la India. 8 3 Los lectores pueden sorpren­
derse de por qué esto no salió a la luz en el estudio de 

33 Aun si se usa la estimación china más alta de la población el nú­
mero de años en que esto ocurrió sólo aumenta de 2 a 3. 
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Swamy (1973). La respuesta es simple: aunque él dis­
cute la experiencia per c a p i t a china (y aun cuando presenta 
un total de 25 cuadros sobre la actividad agrícola en In­
dia y China) en ninguna parte incluye datos explícitos 
sobre la producción per c a p i t a india. 

En este momento podemos pasar a considerar el tan 
repetido cargo de que la producción per c a p i t a de granos 
aún está o ha estado habitualmente por debajo de la lo­
grada antes de la liberación. E l promedio para 1931-7 
(considerados años "normales") era de 607.5 kg. sin des­
cascarar o bien 246 kg. descascarado (Perkins 1969). Este 
nivel fue nuevamente alcanzado antes del Gran Salto Ade­
lante y logrado otra vez a mediados de la década de 1960. 
A partir de entonces se lo ha ido superando constante­
mente (con la excepción de 1968-9). Sin embargo, dado: 
1) el nivel relativamente alto de la producción per c a p i t a 
actual, y 2) el logro no sólo de la autosuficiencia en granos 
a nivel nacional (véase el siguiente parágrafoV sino tam­
bién de la autosuficiencia de las provincias clave - q u e 
históricamente habían tenido déficit de granos—, es pro­
bable eme los chinos se oreocunen aún más oor meiorar 
la dieta nacional diversificando la producción agrícola mo­
dificando la composición de la futura oferta total de gra­
nos (es* reemnlazando raíces v tubérculos ñor óranos de 
calidad) v usando la producción extra de las variedades 
inferiores para alimento de los animales. 

Finalmente, el incremento de la producción china de 
granos significó que para el comienzo de la década de 1970 
se llegó a la autosuficiencia nacional. En verdad, los chi­
nos se convirtieron en exportadores netos de a l i m e n t o s en 
1965/6 (Usack y Batsawage 1972) pero sólo han preten­
dido autosuficiencia respecto a granos en los últimos tres 
años o algo así. Por ejemplo: 

China no se basa en las importaciones para alimentar a la 
población. El principal propósito de nuestras importaciones es 
cambiar la variedad de alimentos. Durante casi tres años, 
desde 1972 hasta hoy, hemos importado arriba de 2 billones 
de dólares de granos, principalmente trigo. En el mismo pe-
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ríodo, hemos exportado grano, principalmente arroz, valuado 
en la misma cantidad. (Discurso de Hao Chung-shih en la 
Conferencia Mundial de Alimentos, reportado en N . H . N . A . , 
8 de noviembre de 1974.) 

Como señaló Chen (1975 b) , esta declaración de Hao 
es consistente con los datos de otras fuentes sobre el co­
mercio de granos de China (pág. 626). Una de las razo­
nes de por qué esta autosuficiencia no había sido normal­
mente dada a conocer en recientes y detalladas estadísticas 
occidentales sobre el comercio chino es que no se había 
logrado una cobertura completa de todos los países, ten­
diendo a omitir precisamente aquellos países socialistas y 
menos desarrollados que son receptores probables de las 
exportaciones chinas de arroz. China continúa aún en el 
comercio internacional de granos principalmente porque los 
costos de transporte interno hacen que Ies sea más caro a 
las áreas con déficit importar granos de las provincias con 
excedentes que importarlos del exterior y porque los gus­
tos dietéticos de los chinos alientan la exportación de arroz 
a cambio de trigo, pero también para mantener compro­
misos internacionales y cuando fuese posible, aprovechar 
los diferenciales en el precio del grano para aumentar las 
existencias internas (las reservas corrientes son de por lo 
menos 80 millones de toneladas). 

Producción agrícola t o t a l 

N o existe un índice de la producción agrícola total ni 
datos sobre la totalidad de los componentes individuales 
de tal serie. En la tabla 1.3 3 4 los datos disponibles sobre 
algodón, cerdos y hortalizas se presentan junto con las esti­
maciones de Perkins del valor bruto de la producción, ex­
cluyendo los granos y del valor bruto de la producción 
agrícola. Esto demuestra que desde 1949, la producción de 
algodón y madera de construcción y las existencias de cer­
dos han crecido mucho más rápidamente que los granos y 

»« Estas cifras están basadas en reportes de producción real, a dife­
rencia de las estimaciones detalladas hechas por la F. A. O. 
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que casi con certeza debe haber sucedido lo mismo con 
la producción de hortalizas. Perkins (1975 a y b) ha in­
tentado construir un índice del valor bruto de la produc­
ción, excluyendo los granos y de la producción agrícola 
total (usando como base 1957), el cual muestra que para 
el período 1957-71 el valor de la primera creció algo más 
rápidamente que el de la segunda.85 Su cifra para la pro­
ducción, excluyendo los granos para 1974 es probablemen­
te una subestimación, ya que está calculada sobre el su­
puesto de que entre 1970 y 1974 esta última y la produc­
ción de granos crecieron en la misma proporción. Sin em­
bargo, durante este período los chinos han puesto consi­
derable énfasis en la diversificación agrícola (véase, por 
ejemplo, el aumento particularmente rápido de las existen­
cias de cerdos: de 36.8% en tres años, 1972-5). 

. En ausencia de un índice de producción agrícola com­
pleto no es posible establecer comparaciones detalladas con 
otros países. N o obstante, como el índice de granos creció 
más lentamente que la producción total, esto puede usarse 
para dar cierta indicación mínima de la experiencia com­
parativa de China, lo cual se muestra en la Tabla 1.4. La 
actividad productiva de China después de la liberación ape­
nas fue mejor que la de todos los mercados de los países 
menos desarrollados y que la de los subgrupos continen­
tales tomados por separado durante el período 1952-73.8* 
Sin embargo, en términos per c a p i t a , China estuvo sustan-
cialmente mejor, logrando una tasa compuesta de creci­
miento anual de 1.3% para el período 1949/52-1970/5, 

35 Por supuesto esto es en términos de producto bruto, no en valor 
agregado neto. Utilizando la metodología de Liu-Yeh, Swamy calculó 
(1973) el valor neto agregado para los años 1952-70 y para el período 
1952-7 presenta datos suficientemente detallados para que el resultado 
de los 2 métodos puedan ser comparados. De hecho, resultó que el cre­
cimiento del valor agregado neto en este subperíodo era muy poco mavox 
que el del valor del producto bruto. No obstante, no pueden sacarse 
inferencias simples de esto, ya que Swamy calcula las cifras finales en tér­
minos de los precios indios/derivados de su algo controvertida conversión 
del poder adquisitivo. 

3 6 Dadas las dificultades que surgen al interpretar las tasas compues­
tas de crecimiento a causa de la selección de los años inicial y termina! 
apropiados no debería exagerarse la importancia de este resultado. 
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en comparación con una tasa de 0.4% para todo el mer­
cado de los países menos desarrollados (1952-73) y 0.5%, 
0.2% y 0.3% para los subgrupos asiático, latinoamericano 
y asiático-occidental, respectivamente. 

1.6. L o g r o s i n d u s t r i a l e s de C h i n a 

La Tabla 1.5 presenta el índice más reciente de pro­
ducción industrial obtenido por R. M . Field, de la Agencia 
Central de Inteligencia de los Estados Unidos y el índice 
que se obtiene si se usan los informes oficiales chinos sin 
ajustes (Field 1975). E l índice de Field está construido a 
partir de datos sobre 27 artículos, mientras que la cober­
tura de los informes oficiales es total, incluyendo además 
tanto instrumental militar como los repuestos de maquina­
ria y equipo, que Field excluye de su reporte. En segundo 
lugar, mientras que el índice oficial da el valor bruto de la 
producción industrial obtenido por el método del "informe 
de fábrica", el de Field es un intento de estimar el valor 
industrial agregado utilizando la parte correspondiente a la 
cuenta de salarios en el valor agregado (1956) . . . Según 
el método del "informe de fábrica" (el cual es utilizado 
también en la Unión Soviética), las empresas informan so­
bre el valor bruto de la producción a precios constantes, 
libre de transferencias intraempresa pero sin deducir los 
costos de materias primas o de insumos semielaborados 
adquiridos por empresas individuales v sin deducir la de­
predación del capital Este valor se agrega tanto a nivel 
nacional como provincial. 8 7 Se ha dicho a menudo que 
el doble conreo aue implica este procedimiento lleva a 
tasas de crecimiento que son significativamente diferentes 
de aquellas obtenidas por el procedimiento del valor aere-
gado 8 8 N o obstante, parece que tales críticas occidentales 

37 Este procedimiento y sus dificultades estadísticas están aplicados 
muy claramente por Field, Lardy y Emerson (1975). 

3 8 p o r ejemplo, las tasas de crecimiento están afectadas por cambios 
en la organización industrial per se, sin hacer caso del nivel de la pro­
ducción y por la ponderación que resulta del hecho de que las diferencias 
en el grado de integración vertical afectan las acciones de la industria. 
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1949 20 14 8 15 28 18 10 25 

1950 . 27 21 24 22 36 24 25 33 
1951 ... 38 30 24 31 48 34 22. 44 
1952 48 39 33 41 60 44 32 55 
1953 61 51 50 51 73 57 44 69 
1954 70 62 60 62 82 66 53 79 
1955 73 66 62 67 81 70 60 
1956 88 84 90 83 94 90 84 95 
1957 
1958 

100 100 100 100 100 100 100 100 1957 
1958 145 166 175 164 117 167 203 133 
1959 177 212 242 205 131 232 
1960 184 237 274 228 114 
1961 108 129 116 132 80 
1962 114 138 140 137 83 
1963 137 158 178 153 109 
1964 163 183 213 177 135 163 
1965 199 212 263 200 183 195 214 178 
1966 231 250 326 232 205 235 
1967 202 207 273 192 195 
1968 222 228 292 213 214 203 
1969 265 289 455 249 233 267 
1970 313 345 573 292 271 328 377 283 
1971 341 395 645 336 270 376 
1972 371 428 677 370 294 408 522 301 
1973 416 478 754 414 332 449 574 301 
1974 432 429 341 471 600 350 
1975 484(475)t 528(518)t 

Tasas de crecimiento 

1949-75 12.3(12.2) 13.1(13.0) 
1950-74 12.0 9.4 12.3 15.4 9.8 
1950-75 11.1(11.0) 11.9(11.8) 
1952-75 8.9( 8.8) 9.6( 9.5) 
1952-58/9 18.7 27.3 28.6 20.2 11.2 23.5 
1958/9-66 4.9 3.7 6.0 3.2 6.7 0.3 
1964-70 10.9 10.6 16.5 8.3 11.6 11.7 
1964-74 9.7 8.8 9.3 10.6 
1964-75 10.8 

Fuentes: Field (1975. 
t Estimadas sobre el supuesto de ua crecimiento del 12% (10%). 
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al método del valor bruto han sido exageradas. Como se­
ñalan Field-Lardy-Emerson (1975, apéndice B ) : 

Una comparación de los índices del valor bruto y del valor 
agregado aplicados a los mismos datos-base se hace en E. Do­
mar Un torneo de números índices... (1967). Domar de­
claró un empate en esta disputa, diciendo que él había espe­
rado que el índice de valor bruto fuese ampliamente derro­
tado. Del torneo de Domar queda claro que las deficiencias 
atribuidas a l índice de valor bruto por los eruditos occidentales 
y señaladas por los economistas soviéticos no tienen funda­
mento teórico (el subrayado es mío). 

Por lo tanto, no es sorprendente que los dos índices se 
correspondan bastante bien. Como dice Field (1975, pá­
gina 147): 

En los años cincuenta, cuando se usaban los precios constantes 
de 1952 para compilar los datos oficiales, los índices oficia­
les son más altos que los míos, renglón por renglón y de 
esta manera parece haber una consecuente desviación hacia 
arriba. En los años sesenta y setenta, cuando se usaron los 
precios de 1957, los índices están muy próximos. 

Sin embargo, tentativamente yo he llegado a la conclu­
sión de que los índices de valor bruto corrientes son una 
medida razonable de la producción. Los dos índices deberían 
usarse juntos, el índice oficial con cobertura completa pero 
con deficiencias metodológicas y mi índice con cobertura res­
tringida pero con una metodología más próxima a la práctica 
de los países occidentales. 

Dado que Rawsky (1973) al refutar convincentemente 
muchos de los cargos hechos contra las estadísticas indus­
triales chinas,89 ofreció poderosos argumentos en favor del 
uso de los datos oficiales chinos tal como están, ambas 
series se presentan en la mayoría de los cálculos siguientes. 
(La propia serie de Rawsky, basada en datos oficiales, no 
ha sido reproducida aquí ya que usa los precios de 1952 

a» Por ejemplo, la pretensión de que para los nuevos productos indus­
triales se usan precios indebidamente altos, lo cual introduce en el índice 
una desviación hacia arriba. 
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y de esta manera no es comparable con las estimaciones 
revisadas de Field.) 

Antes de evaluar el desempeño industrial representado 
por los datos de la tabla 1.5, es necesario mencionar un 
hecho estadístico adicional. Antes de que Rawsky y Field-
Lardy-Emerson hubiesen completado su trabajo,40 Swamy 
(1973) argumentó que las desviaciones en los datos chinos 
eran tan serias que el índice entero debía ser recalculado 
y que esto debería hacerse utilizando las proporciones del 
valor agregado de la India en 1956. (En su opinión, esto 
debería facilitar la comparación del desempeño China-In­
dia.) Usando este método, la tasa anual compuesta de cre­
cimiento de la producción industrial entre 1952 y 1970, por 
ejemplo, era 8.2%, la cual se compara con 10 4% para el 
de Field revisado y 10.8% para las series oficiales. Y a se 
ha dicho más arriba que los datos chinos reflejan el desem­
peño industrial del país sin tales ajustes. Pero en todo caso, 
si se aplican a los datos chinos los valores que se han 
usado desde entonces para construir los índices indios de 
producción industrial esto lleva a una tasa de crecimiento 
industrial chino un poco más a l t a la obtenida al usar 
los valores de Field (1975), como puede verse en seguida 
en la tabla 1.6. 

La tabla 1.5 muestra que las tasas anuales compuestas 
promedio de crecimiento para 1949-75, 1950-75 y 1952-75 
eran 13.1%, 11.97o y 9.6% respectivamente, utilizando la 
serie oficial china, y 12.3%, 11.1% y 8.9% respectiva­
mente, usando la serie de Field. Como en el caso de la agri­
cultura, el progreso ha sido desigual, con tasas de creci­
miento extremadamente altas (del orden de 20% o más 
durante los años cincuenta), una declinación de dos quin­
tos durante la retirada soviética de 1960-1 seguida por una 
recuperación cada vez más rápida, una leve declinación al 
comienzo de la Revolución Cultural y una rápida expan­
sión desde entonces. E l grupo de los bienes de producción 

*> Aquí debemos señalar eme los índices anteriores de Field dan esti­
maciones sobre el desempeño industrial chino más bajas que las del índice 
reciente. 
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Tabla 1.6 

IMPACTO DE LOS VALORES ALTERNATIVOS SOBRE LOS ÍNDICES 
DE PRODUCCIÓN INDUSTRIAL DE CHINA E INDIA 

C H I N A I N D I A 

India 
(1960) 
Valores China 1949-57 India 1956 

Field sectorial- India Field Field 1956 1960 India Field 
(¡97!) mente 

agrupa­
dos 

(1956) 1967 1975 = 100 = 100 i960 1975 

1951 38 37 68 71 74 57 56 
1956 88 88 93 100 100 100 77 76 
1957 100 100 100 104 80 80 
1960 130 100 100 100 
1970 313 317 240 265 261 224 172 181 
1973 •416 423 201 196 

creció en forma particularmente rápida (la tasa anual com­
puesta para 1949-73 fue 14.7%) y el del subgrupo de 
maquinaria más rápidamente aún, mientras los bienes 
de consumo aún ostentaban una muy respetable tasa com­
puesta del 10.3% anual durante el mismo período. 

Estos logros se comparan sorprendentemente con el 
5.7% de la tasa compuesta de crecimiento de la produc­
ción industrial india en el período 1950-75 (5.1% para 
1960-75).41 También se comparan favorablemente con el 
7.2% de la tasa promedio anual de crecimiento de la acti­
vidad industrial entre 1960 y 1973 para las economías 
de mercado de países en vías de desarrollo del sur y del 
este asiático. Por otra parte, no son relevantes cuando se 
comparan, por ejemplo, con las tasas logradas en los pri­
meros planes quinquenales soviéticos, en Japón y en ciertas 

« Por ejemplo, durante el Plan Quinquenal la Unión Soviética tuvo 
una tasa compuesta de crecimiento industrial anual de 18% para bienes 
de capital, de 28% para maquinaria, y 12.5% para artículos de consumo, 
Bulgaria 11.0% para toda la industria durante 1950-73, Corea del Sur 
16.9% durante los años cincuenta y 17.6 durante 1960-73, Singapur 
14.8% durante los años cincuenta y 15.4% durante 1960-73, etc. (N. U. 
Yearbooks of National Accounts Statistics). 
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economías de Europa oriental a partir de la guerra y en 
un cierto número de países menos desarrollados "excepcio­
nales" tales como Corea de Sur, Singapur, la provincia de 
Taiwan, Irán,, etc., aunque son mucho menos frecuentes 
los ejemplos de economías que han logrado tasas indus­
triales anuales compuestas mayores que 12-13% —o aun 
10%— durante un período tan largo como 25 años. 4 2 

1.7. P r o d u c t o n a c i o n a l b r u t o g l o b a l y n i v e l e s 
de consumo en C h i n a 

Como hasta aquí nos hemos dedicado primariamente a 
considerar los logros de la producción china, la discusión 
de los problemas de evaluación ha sido relegada a un mí­
nimo. Sin embargo, el examen del otro lado de la moneda 
—¿qué pasó con los niveles de consumo?— significa que 
en este momento debemos plantear tales problemas: es ne­
cesario saber qué pasa con el producto nacional bruto para 
sacar algunas conclusiones sobre el consumo per c a p i t a . 
Pero la valoración y el uso de diferentes metodologías al 
calcular esos parámetros chinos es un problema enorme 
por sí mismo. N o sólo surge la cuestión (vista con ante­
rioridad) de transformar los datos de la producción agrí­
cola e industrial en su valor agregado, sino también la de 
estimar el valor agregado del sector terciario y la de la con­
versión a otras monedas con propósitos de compararla con 
otras estimaciones y con sus similares en otros países. En 
consecuencia a causa de las limitaciones de espacio traba­
jaremos exclusivamente con la estimación que no sólo es 
con mucho la más ampliamente usada por los sinólogos 

« La comparación con India puede verse de diferente manera si se 
examina el crecimiento en la producción total y per capita de artículos 
escogidos. 

Mientras que en 1951, los niveles de producción per capita de un 
cierto número de artículos clave (e. g. carbón, fertilizantes, cemento, 
acero) fueron más o menos los mismos (con India, si acaso, teniendo 
ventaja), para 1974, China la había sobrepasado en todos los casos excepto 
en las telas de algodón (véase también Bhattacharya 1974, y Byres y 
Nolan 1976). 
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occidentales, sino también la única más o menos actuali­
zada,4 8 i.e. U S C J E C 1975. 

L a estimación de la U S C J E C se presenta completa y sin 
alteraciones en el renglón 1 de l a tabla 1.7. La metodolo­
gía usada por el Comité para construirla (descrita en de­
talle en su Estimación de 1972) es la siguiente: primera^ 
menté, se calculó un índice de producción agrícola com­
binando las series de granos (ajustadas levemente durante 
los "tres años malos" para hacerla útil para una serie de 
todos los alimentos) y la serie de producción de algodón 
en la proporción de 85:15. En segundo lugar, se agregó 
dos veces este índice de producción agrícola al índice de 
producción industrial de Field y la suma se usó como un 
índice del producto nacional bruto. En tercer término, esta 
serie de índices se convirtió a una serie en dólares por 
medio del uso del valor calculado en dólares del producto 
nacional bruto chino en 1955 y el resutado se dio en tér­
minos de dólares de 1973. Si se utiliza la estimación de la 
población de las N . U . las tasas anuales compuestas de cre­
cimiento del consumo per c a p i t a en el período 1952-74 
dan como resultado 3.5% y 3.1% para las series de pro­
ducción ajustada y sin ajustar de la USCJEC , respectiva­
mente. (Los extremos menos admisibles que se pueden obte­
ner son 2.6% de las series l D de producto nacional bruto 
per c a p i t a y 3.8% de las series 2A. E l promedio para las 
8 estimaciones del producto nacional bruto per c a p i t a es 
3.25%, con sólo una [ I D ] que ae por debajo de 3%.) 
Entonces, la cifra "resumen" para la tasa de crecimiento 
del consumo total que se o b t i e n e p o r este p r o c e d i m i e n t o 
es de 3.3% para 1952-74 (con un mínimo probable de 
3.0%). 

Inmediatamente se ve claro que ésta se compara muy 
ventajosamente con la experiencia de la India, donde du­
rante el período 1950-74 el consumo per c a p i t a ha crecido 
algo menos que el ingreso per c a p i t a de 1.2%. Dado el 

Las principales alternativas son las de Liu v Yeb (1973), Clark 
(1976) y Swamy (1973). 
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dato de la producción china utilizado más arriba, la parte 
del FCIB chino en el P N B tiene que haber aumentado a cer­
ca del 60% para 1974 para producir una tasa de creci­
miento del consumo total per c a p i t a de la misma magni­
tud que la de la India. 

N o existe la información requerida para construir una 
serie para el consumo per c a p i t a chino. Sin embargo, aun­
que se necesita cierto ajuste hacia abajo de los n i v e l e s de 
consumo per c a p i t a , es improbable que el ajuste del c r e c i ­
m i e n t o del consumo per c a p i t a sea sustancial. Primeramen­
te, esto se debe a que los comunistas chinos siempre han 
sido cautelosos en no crear y aumentar los gastos burocrá­
ticos y a que, como resultado de la Revolución Cultural, se 
tomaron fuertes medidas para evitar que surgiera un apa­
rato burocrático semejante al eliminado. En segundo lugar, 
la evidencia disponible sugiere que no se han expandido 
los gastos del gobierno con fines militares de manera de no 
reducir significativamente el crecimiento del nivel de vida 
individual. Tarnmes ( 1 9 6 5 ) muestra que después de que 
los gastos chinos de defensa fueron elevados con posterio­
ridad a la retirada soviética, la producción bélica se incre­
mentó en la misma proporción que la producción indus¬
trial hasta 1970/1, año en que se recortó bruscamente: la 
tasa de crecimiento anual de la producción bélica entre 
1961 y 1975 era de 9.5%. Suponiendo que la parte de gas­
tos de defensa en el producto nacional bruto para 1974/5 
era de alrededor del 9% (la estimación de U S C J E C es de 
"menos del 10%"), entonces un cálculo superficial nos 
muestra que la parte' de la defensa en el producto nacional 
bruto en 1961 era de alrededor del 8%. Es claro cjuc se 
necesita sólo un ajuste muy leve hacia abajo de la tasa 
de crecimiento del consumo total ber c a b i t a para noder 
transformarla en una de consumo personal. 

La tabla 1.7 muestra que las estimaciones obtenidas 
utilizando esta metodología producen tasas compuestas de 
crecimiento de 6.4% en el período 1950-74 y de 5.5% 
en 1952-74. También se calculó una serie ajustada usando 
exactamente la misma metodología pero sustituyendo los 
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datos oficiales chinos sobre producción industrial y sobre 
granos (como se presentan en las tablas 1.2 y 1.5). Dicha 
serie se presenta (para años escogidos) en el renglón 2 y 
da tasas de crecimiento de 6.7% y 5.8% para los corres­
pondientes períodos. Los renglones 7-14 de la tabla dan las 
estimaciones alternativas del producto nacional bruto per 
c a p i t a que resultan cuando cada una de las dos estimacio­
nes del producto nacional bruto de los dos primeros ren­
glones se combinan con cada una de las cuatro series de 
población listadas más abajo. En los períodos 1950-74 y 
1952-74, las tasas alternativas de crecimiento van del 4.3% 
al 5.3% y del 3.3% al 4.5% respectivamente Por las ra­
zones explicadas antes, la serie B de población, seguida 
por la D es la más admisible mientras que la C v la D 
tienen serios defectos. La elección entre las dos series de 
producto nacional bruto depende de que se prefiera o no la 
serie de producción industrial de Field a la serie oficial 
china v de que se aceDte o no su argumento de aue las 
estadísticas chinas recientes sobre granos incluyen también 
la soya. "Una posición intermedia en el problema de las 
series de producto nacional bruto, usados junto con la se­
rie B de población implica una tasa de crecimiento ber 
c a p i t a de alrededor' de 4.85% para el período 1960-74." 

Los datos anteriores sobre el producto nacional bruto 
per c a p i t a pueden ser combinados con las estimaciones de 
Perkins sobre la parte de la formación del capital interno 
hnirn e n e] nrndnrfo nacional bruto nara dar así estima-
dones del consumo Per c a p i t a l Cuando la producción se 
mide en términos de los precios de 1952 Perkins estima 

44 Dentro de este período el producto nacional bruto per capita reflejó 
naturalmente el crecimiento desigual de los sectores industrial y agrícola 
descrito en las subsecciones previas. 

40 Dado que la parte del comercio en el producto nacional bruto 
chino ha sido tan baja (cerca del 3%), las partes en el producto interno 
bruto pueden tratarse como aproximaciones de partes del producto nacio­
nal bruto. En verdad, como ya se logró la autosuficiencia en granos, la 
parte de los bienes de inversión en importaciones tendieron a aumentar 
de modo que se requirió un leve ajuste para lograr que la parte de la 
inversión en el producto nacional bruto suba un poco más rápido que 
su parte en el producto interno bruto. 
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la parte de la formación del capital interno bruto para 
1952, 1957 y 1970 en 19-5% 23.5% y 31.5% respectiva­
mente. Utilizando los precios de 1957 (los cuales dan un 
valor relativo menor a las nuevas industrias de bienes de 
producción rápidamente crecientes, las partes para 1957 y 
1970 son 21% y 28.5%. Teniendo en cuenta la informa­
ción disponible sobre las diferentes tasas de crecimiento del 
valor de los bienes de inversión cuando se utilizan los pre­
cios de 1952 y 1957, puede obtenerse una estimación para 
la parte de la formación del capital interno bruto en 1952, 
cuando la producción se valúa a precios de 1957 (1*0¬
19.2%). 

Sin embargo, todas las estimaciones anteriores son con­
siderablemente menores que los valores verdaderos del in­
greso nacional chino y de conceptos asociados. Esto ocurre 
como resultado de la deficiente metodología aplicada al 
evaluar el producto nacional bruto. En primer lugar (aun­
que menos importante) basar el índice de producción agrí­
cola sólo en granos y algodón implica dejar de lado algu­
nos artículos que recientemente han cobrado importancia 
con particular rapidez como resultado de la política de di­
versificación agrícola. En segundo lugar, los valores utili­
zados toman dos de la agricultura (el sector que compa­
rativamente crece más lento) por uno de la industria (el 
de crecimiento más rápido). Porque mientras que no es 
irracional suponer que el sector terciario no creció tan 
rápido como la industria sí lo es tratarlo esencialmente 
como una extensión del sector agrícola. En todo caso, no 
puede haber dudas de que la estructura del producto nacio­
nal bruto chino cambió significativamente durante el pe­
ríodo en consideración. En términos de los precios de 1957, 
la parte de la agricultura fue de 48% en 1952, 46% en 
1957 36% en 1964 32% en 1970 y 29% (estimado) en 
1974' (las cifras excluyendo las estimativas provienen de 
Perkins 1975 a) La metodología del USCTEC no sólo ig­
nora tales cambios en la estructura económica, sino que 
escotre tal combinación de valores aue los sectores que cre­
cen más rápidamente tienen una influencia indebidamente 
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baja. En realidad, usando otra vez las estimaciones de Per¬
kins en términos de los precios de 1957, la parte de la 
industria ha crecido de un 26% en 1952 a un 32% en 
1957, 43%-en. 1964 y 48% en 1970, con una estimación 
del 53% (para este autor) en 1974. Existen, por lo tanto, 
buenas razones para considerar que el índice del producto 
nacional bruto obtenido por el USCJEC da un valor menor 
que el verdadero crecimiento de la producción chino. 4 6 E l 
espacio nos impide presentar estimaciones alternativas pero 
lo que sí hay que señalar es que una modificación de la 
metodología del U S C J E C que tenga en cuenta estos puntos 
hace factibles estimaciones mucho más altas del producto 
nacional bruto chino y del crecimiento del consumo per 
c a p i t a . 

E l problema que debemos encarar ahora para contestar 
a los escépticos es cómo estos resultados difieren de los 
de otros autores tales como Subramanian Swamy (1973) 
y Collin Clark (1976). Este problema se discute en exten­
so en la versión completa de este trabajo pero en benefi­
cio de los incorregibles críticos presentamos aquí un resu­
men de falsos procedimientos con los cuales se puede lle­
gar a este tipo de estimaciones inadmisiblemente bajas so­
bre la producción china. 

1) Encontrar un año base alto. Esto puede hacerse exclu­
yendo la experiencia de los primeros 3-4 años, con el 
pretexto de la "reconstrucción de posguerra" (aun 
cuando en general involucró una construcción totalmen­
te nueva o una reconstrucción desde la nada y no una 
simple reparación y reacondicionamiento del potencial 
productivo existente) y argumentando que como los 
recursos estadísticos eran relativamente escasos y por 
lo tanto la cobertura estadística sustancialmente incom-

« No entramos aquí en los problemas adicionales surgidos de la me­
todología del USCJEC al transformar este índice en dólares per capita. 
Basta con decir que éste es un ejercicio extremadamente difícil, sujeto a 
considerable error; por lo tanto no se debe tener confianza en los niveles 
absolutos de producción en términos de dólares que son el resultado de 
esta metodología. 
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pleta, las estimaciones oficiales requieren una correc­
ción hacia arriba. 

2) Hacer ajustes hacia abajo, más o menos arbitrarios, a 
las cifras chinas oficales sobre producto físico. Esto a 
menudo se hace sobre la base de juicios de valor (e. g. 
precedido por el comentario de que el dato oficial es 
"inadmisiblemente alto") o sin ninguna explicación 
(e. g. Clark 1976) respecto a la producción agrícola. 

3) Donde se deban construir índices o datos sobre valores 
usar valores que den una parte desproporcionadamente 
alta a los bienes de crecimiento lento y usar precios que 
den un valor desproporcionadamente bajo a los de cre­
cimiento rápido (por ejemplo asegurando que la in­
dustria tiene una parte desproporcionadamente baja 
comparada con otros sectores). 

4) Cuando los datos necesitan ser convertidos a una for­
ma internacional comparable, usar un procedimiento de 
conversión que reduzca el desempeño comparativo in­
ternacional chino. 

N o hay necesidad de listar en detalle a las personas 
que han usado una o más de las técnicas anteriores. Sin 
embargo, las críticas que les hacemos no deben ser inter­
pretadas como un apoyo no-crítico a los datos emitidos "ofi­
cialmente" por los chinos; mejor sería decir que dado el 
acuerdo general sobre la confiabilidad de buena parte de 
los datos chinos, los críticos deberían tomarse el trabajo, 
de ahora en adelante, de probarnos claramente que tales 
datos no son confiables. 

2. B i e n e s t a r s o c i a l y n i v e l de v i d a 

Respetables tasas de crecimiento de variables macroeco-
nómicas seleccionadas durante las dos o tres últimas déca­
das de ninguna manera son peculiares de China. Más bien 
se supone que los logros chinos residen en la combinación 
de: a ) un desempeño productivo incrementado a un grado 
tal que aumente sustancialmente el ingreso per c a p i t a so-
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bre una base estadística y b ) la transformación de este 
potencial en niveles de consumo para la población tota!, 
lo cual aumenta simultáneamente el nivel general de vida 
y estimula además el crecimiento de la producción. Pero, 
¿hasta qué punto la evidencia empírica apoya esta interpre­
tación de que el desempeño socioeconómico de China ha 
elevado el nivel general de vida? ¿Hasta qué punto ha sido 
reducida la desigualdad? Éstos son dos problemas centrales 
de los cuales nos ocuparemos a continuación. 

N o existen datos oficiales disponibles sobre consumo 
doméstico, presupuesto familiar o distribución del ingreso 
en general. Por otra parte, la información macroeconómica 
sobre la producción de bienes de consumo industrial y agrí­
cola, sobre gastos de salud pública, educación, bienestar 
social, etc., puede ser complementada por un sinfín de datos 
microeconómicos obtenidos por visitantes a China respecto 
a ingresos, consumo y bienes y enseres. La mayor parte 
de la evidencia relevante se presentó en el inciso 1, donde 
se demostró que el consumo per c a p i t a en términos de cuen­
tas nacionales aumentó en por lo menos un 3% al año 
durante el período 1950-74 y que entre 1950 y 1973 los 
índices de producción de bienes de consumo industrial y 
de producción aumentaron a tasas anuales compuestas de 
crecimiento de 3.1% y 9.8%, respectivamente.47 

Sin embargo, aumentar el promedio es sólo uno de los 
caminos para aumentar el nivel de vida. Particularmente 
importante fue la política de separar el consumo del in­
greso y proveer una base para ello, i . e. un nivel de vida 
por debajo del cual nadie puede caer. Esta base de con­
sumo ha sido lograda principalmente por: a ) provisión uni­
versal de beneficios tales como salud, educación, etc., a un 
costo nulo o despreciable, b ) subsidios para asegurar una 
subsistencia decorosa, c ) vivienda barata y d ) racionamien-

« El valor de la producción total de la industria liviana aproximada­
mente se duplicó en los nueve años de 1966-74 y el aumento anual pro­
medio durante este período fue el doble que para los 16 años previos 
(NHNA, 8 de enero, 1975). Las ventas al menudeo en 1974 fueron ocho 
veces las de 1949 (NHNA, 10 de octubre, 1975). 
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to de los bienes necesarios, si la distribución de acuerdo 
al poder de gasto y un progresivo encarecimiento del ren­
glón de "lujos" 4 8 privará de aquéllos a los consumidores 
más pobres. Cuando la base real se ve influenciada por 
diferencias en las circunstancias económicas de las distintas 
áreas se recurre a las transferencias gubernamentales loca­
les o interprovinciales para asegurar que tales diferenciales 
de producción no aumenten igualmente los diferenciales de 
consumo y para que la "base" en las áreas más pobres al­
cance el nivel requerido. Aquí las conclusiones del trabajo 
de Lardy, que muestran que esa transferencia interprovin­
cial del gasto público junto con una política de inversión 
regional ha evitado el incremento de los diferenciales in-
terreeionales son muy importantes.49 Aunque no existe un 
sistema de impuestos y subvenciones simultáneo, automá­
tico y progresivo, para las comunas, se recurre a prestamos 
estatales y a transferencias interbrigada/interequipo para 
sostener las unidades deficientes en consumo.80 

Totalmente aparte de estas políticas para implementar 
una base de consumo, los diferenciales de consumo en 
China también han disminuido gracias a la forma en que 
está organizada la sociedad. Por ejemplo, las unidades ta­
les como fábricas y comités de vecinos asignan viviendas 
en base al tamaño de la familia y no del ingreso. E l fácil 
acceso a los bienes de consumo durables y a los servicios, a 
través de la fábrica, el vecindario y las organizaciones de 
equipos de producción, a menudo hacen que la propiedad 
privada sea innecesaria. E l mantenimiento constante de un 
ambiente ideológico cooperativo y socialista significa que 
la clase de presiones que en occidente estimulan la propie­
dad privada de bienes durables está muy debilitada. 

Todos estos factores, que equilibran los diferenciales de 
consumo son complementados por políticas que aseguran 
que los bienes que la gente desea comprar estén en las tien-

48 Los principales bienes racionados son ahora los granos, la ropa de 
algodón y el aceite comestible. 

49 Lardy (1975, 1976). 
«> Además véase más abajo. 
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das cuando deseen hacerlo. Esto ha sido logrado con el 
desarrollo de un eficiente sistema de fijación de precios 
y de mercado. La disponibilidad de bienes ha sido asegu­
rada mediante la creación de una extensa red de venta al 
por mayor. Las filas han sido evitadas mediante el uso 
eficaz del mecanismo de precios para balancear la oferta 
y la demanda —técnica que en los países socialistas es fac­
tible sólo cuando los diferenciales de ingreso son estrechos 
y se considera que tienen legitimidad social. La calidad está 
asegurada por los métodos formales e informales de la 
"investigación de mercado" tanto para fábricas de bienes 
de consumo como para tiendas al por mayor. 

Como se explicó antes, los diferenciales de ingreso ex­
cedieron los diferenciales de consumo y, como reconocen 
los mismos chinos, a menudo están muy lejos de ser des­
preciables en magnitud, aunque según los estándares inter­
nacionales, son marcadamente bajos. Cuando se revisan las 
evidencias sobre este asunto es esencial poner el énfasis 
en que la mayoría de los datos sólo dan los extremos 
alto/bajo, pero no la distribución entre los mismos. Esto 
ha llevado a algunos autores a exagerar implícitamente el 
grado de desigualdad por su interpretación incompleta de 
los datos. Por ejemplo, los datos de Chen (1969) sobre 
el ingreso per c a p i t a en 18 equipos de una brigada de pro­
ducción pueden usarse para mostrar que la cifra para el 
equipo más rico era 53% más alto que el del más pobre. 
Pero si a todos los equipos se les da el mismo valor, el 
dato muestra que los cuatro de arriba (22.2%) tienen 26.6% 
del ingreso total mientras los cuatro de abajo tienen 19.1%. 
Por lo tanto es extremadamente importante poner cuida­
dosa atención a tales problemas de interpretación cuando 
se examina la evidencia disponible, la cual, en resumen, da 
el siguiente panorama: 

D i f e r e n c i a l e s de i n g r e s o i n t r a - u r b a n o : Los empleados 
industriales estatales están pagados según una de las dos 
escalas nacionales de salarios (para obreros y para técnicos), 
en las cuales se determina la ubicación del empleado prin­
cipalmente por edad y luego por destreza. En la mayoría 



PAINE: DESARROLLO SOCIALISTA C H I N O 95 

de las empresas estatales, el diferencial máximo de salarios 
está en el orden de uno a cuatro, aunque puede llegarse 
a un diferencial de uno a cinco, seis, e incluso siete.81 Los 
obreros de la industria pesada tienden a estar en grados 
un poco más altos de la escala que aquellos de la industria 
liviana y/o conglomerados urbanos. 

D i f e r e n c i a l e s de i n g r e s o i n t r a - r u r a l : N o se dispone de 
datos recientes que abarquen un número significativo 
de comunas. En un estudio de 1965, Burki (1970) da 
información sobre el ingreso p r o m e d i o p o r f a m i l i a en una 
muestra de comunas: en la comuna más rica visitada fue 
alrededor de tres y media veces el de la visitada más po­
bre (dependiendo de la medida de ingreso utilizada). 5 3 L a 
comparación entre tales promedios comunales por supuesto 
oscurece los diferenciales intra-comuna: el ingreso i n d i v i ­
d u a l promedio p o r e q u i p o podría variar dentro del rango 
1:2 entre los equipos de una misma comuna, y el ingreso 
promedio p o r i n d i v i d u o puede variar dentro del rango 1:3 
dentro de un equipo (además véase la evidencia revisada 
en White ( 1 9 1 5 ) págs 6 8 7 - 9 ) Tales cifras requieren de 
una cuidadosa interpretación dentro del contexto chino. Por 
ejemplo, tómese el problema de los diferenciales individua­
les dentro de un eouipo- en primer lugar éstos pueden 
explicarse por diferencias' en el tipo de trabajo desempe­
ñado (los trabajos más desagradables tienden a recibir ma­
yor paga), la cantidad de trabajo realizado (mujeres con 
niños Decmeños eente anciana etc Dueden no trabaiar 
tiempo comple té v la productividad por día trabajado 
íporque en China el empleo no está determinado por nin­

gún tipo de test de producción margina» los trabajadores 
de baja productividad 

digamos a causa de la edad. 
En segundo lugar factores tales como la familia exten­

sa Reynolds (1974) reporta un diferencial de 3 a 1; también reporta 

que el salario más alto en China en esa época, para un funcionario del 

gobierno estatal, era de 450 yuans. 
52 La comuna más rica incluida era atípica, pero la muestra no Inclu­

yó ninguna comuna de las áreas que habían sufrido desastres naturales 
(inundaciones o sequías) y las cuales consecuentemente habrán aumentado 
los diferenciales máximos observados. 
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sa, sus ingresos totales, las facilidades a las familias muy 
pobres para "aumentar su consumo", la provisión de bie­
nes de consumo sociales, etc., significan que los diferen­
ciales de ingreso personal no se traducen simple o directa­
mente en desigualdad del nivel de vida. 

D i f e r e n c i a l e s de i n g r e s o u r b a n o - r u r a l : Como el ingreso 
familiar promedio de una comuna suburbana muy rica pro­
bablemente debe estar próximo al de la propia ciudad, el 
diferencial máximo entre el ingreso familiar p r o m e d i o en 
las áreas urbana y rural no debe ser mucho mayor que 
el de las áreas rurales entre sí . 5 3 En promedio, la eviden­
cia disponible para el final de la década de 1950 y el co­
mienzo y mitad de la década de 1960 parece sugerir que 
los salarios en el campo son alrededor de la mitad de los 
que perciben los obreros urbano-industriales, aunque exis­
ten variaciones regionales significativas [véase e g. Burki 
(1970), Howe (1973)]. 

Para llegar, a partir de este tipo de información respec­
to al rango de los diferenciales de ingreso, a conclusiones 
tentativas respecto a los cambios en el tiempo de la distri­
bución del ingreso, deben tenerse en cuenta los siguientes 
factores: 

1) La política del gobierno de concentrar los aumen­
tos de salarios del sector estatal sobre los grados más bajos 
ha tendido a limitar, si no a reducir, la escala de salarios 
pagados y más importante, reducir las desigualdades distri-
bucionales dentro de ellos. 

2) D e n t r o de las comunas, se ha operado un proceso 
semejante aunque a un ritmo determinado por las condicio­
nes y sentimientos locales: en las áreas más avanzadas, las 
necesidades y no la productividad es la base para el aumen­
to de la proporción del ingreso pagado o, para decirlo de 
manera diferente, la parte privatizada del ingreso ganado 
es reducida; también en esas áreas más avanzadas, la bri­
gada de producción, más bien que el equipo, puede llegar 

i® La escala que va del ingreso rural más bajo al urbano más alto es 
obviamente muchas veces mayor. 
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a ser la unidad de cuentas, de manera que el valor del 
puntaje por trabajo realizado es el mismo en un área mu­
cho mayor. E n t r e comunas, el panorama es más complicado, 
pues la política de autosuficiencia junto con la falta de 
progresividad en el impuesto agrícola crea condiciones que 
pueden fácilmente ampliar los diferenciales. El gobierno ha 
luchado con este problema a través del proceso de plani­
ficación, dando prioridad en la asignación de préstamos 
a las comunas más pobres, canalizando las nuevas indus­
trias estatales a las regiones más pobres de modo de crear 
(vía encadenamiento) oportunidades para la diversificación 
de actividades económicas más produrtivas y probablemen­
te (aunque la amplitud del mismo no se conoce) utilizando 
el máximo control que se puede ejercer a través del sis­
tema de planificación para asegurar una localización balan­
ceada de la industria comunal " 

3) Análogamente, como los diferenciales de producti­
vidad urbano-rural han tendido a aumentar, el gobierno 
ha debido implementar políticas redistributivas para evitar 
el aumento de los diferenciales. Los principales instrumen­
tos de esta política son el establecimiento de nuevas indus­
trias estatales y el control de los términos del comercio. E l 
resultado es que los diferenciales rural-urbano parecen ha­
berse estrechado lentamente en años recientes.55 

Las conclusiones tentativas de todo esto son que los di­
ferenciales de ingreso —aunque todavía sustanciales— es­
tán siendo levemente reducidos o al menos contenidos; que 
la desigualdad no es tan grande como algunos implican 
(e. g. Clark y Kahu) y que la hipótesis habitualmente en 
boga de la creciente polarización inter-comuna no está proba­
da y que es posible que sea totalmente falsa. Los chinos han 

si Esto surge porque una comuna rica, por ejemplo, sólo podría esta­
blecer nuevas industrias "no aprobadas" en la medida en que pudiera 
proveer todos los insumos y consumir o utilizar toda la producción puesto 
que las compras o ventas extra-comuna ocurren vía la intermediación del 
Estado. 

55 Además véase Keesing (1975), pág. 9. Howe (1973) argumenta 
cue los diferenciales urbano-rurales aumentaron algo durante los años cin­
cuenta pero declinaron durante los sesenta. 
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encarado el problema de la desigualdad primeramente me­
diante sus políticas macroeconómicas para asegurar que se 
canalicen suficientes fondos del Estado a las áreas más po­
bres y que no se incrementen los diferenciales inter-regio¬
nales como ocurre normalmente en una economía rápida­
mente creciente y en segundo lugar mediante un debilita­
miento progresivo de la relación entre ingreso monetario 
y nivel de vida, procurando que este último aumente sos­
tenidamente, en particular para los sectores más pobres de 
la población. 

Resumen 

Las principales conclusiones de este trabajo son las si­
guientes: 

1) Los datos chinos son lo suficientemente amplios y 
confiables como para trazar un perfil macroeconómico ra­
zonablemente completo e informativo sobre la economía 
china. Existe ahora un consenso bastante amplio sobre los 
datos de la producción física para los sectores industrial y 
agrícola y como todavía existen estimaciones alternativas, 
las diferencias entre ellos pueden ser explicadas. 

2) Para la mayoría de las variables, excepto la pobla­
ción, l a U S C J E C (1975) provee una serie mínima plausi­
ble, que probablemente no esté demasiado lejos de ser la 
serie "verdadera" en el caso de la producción agrícola e 
industrial pero que es probablemente una subestimación 
sustancial en el caso del producto nacional bruto. Para el 
período 1950-75, las estimaciones intermedias entre la 
U S C J E C y los datos oficiales chinos (cuando difieren) pro­
ducen tasas de crecimiento de 3.2% para la producción 
industrial (o bien 2.5% y 9.3%, respectivamente, para el 
período 1952-75). Estos logros ciertamente no son despre­
ciables, o meramente aceptables, bien se los juzgue de 
acuerdo con estándares comparativos contemporáneos o con 
estándares históricos. A l contrario, son bastante buenos, 
aunque en términos de tasas de crecimiento per se, han 
sido excedidos; por ejemplo, por la Unión Soviética du­
rante las primeras décadas de su desarrollo y por unos 
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pocos países menos desarrollados en la actualidad, como 
Singapur y Corea del Sur. Lo mismo se aplica a la tasa 
de crecimiento de 6.4% del producto nacional bruto del 
U S C J E C (5.5% para 1952-75). 

3) La evidencia disponible sugiere que durante años 
recientes China ha tenido considerable éxito en sus políti­
cas de control de la población. E l matrimonio tardío y las 
mejoras en las técnicas anticonceptivas junto con el empleo 
y el aumento del nivel general de vida —todo dentro de 
un ambiente ideológico y organizativo socialista— parecen 
haber permitido a los chinos lograr reducciones muy sustan­
ciales en la tasa de natalidad. Esto ha sido más que sufi­
ciente (posiblemente reduciendo la tasa de natalidad en 
casi un 23 por 1000) para compensar la marcada declina­
ción en la tasa de mortalidad y quizás para producir una 
tasa de crecimiento de la población no mucho mayor que 
el 1% anual durante el último par de años. 

4) E l punto (2) junto con el (3) implican que los 
logros macroeconómicos de China expresados en términos 
pe c a p i t a son más que buenos, teniendo en cuenta que 
fueron logrados en un cuarto de siglo. Una estimación in­
termedia para la tasa de crecimiento del producto nacional 
bruto per c a p i t a entre 1950 y 1975, utilizando la metodo­
logía del U S C J E C y ligeros ajustes, es de 4.9% por año. La 
tasa para el período menos de 1952-74 es 4.1%, con una 
tasa correspondiente para el consumo total per c a p i t a de 
3.3%. Esta última se reduce levemente cuando se hace un 
ajuste (bruto) para gastos de consumo militar. Sin embar­
go, a causa de la metodología utilizada, todas estas esti­
maciones del ingreso y del producto nacionales tienen que 
ser consideradas como mínimas. 

5) Las respetables tasas de crecimiento de la produc­
ción descritas arriba, y el particular enfoque de los proble­
mas de la distribución del ingreso permitieron a los chinos 
lograr una igualdad en el nivel general de vida. Las polí­
ticas de precios (e. g. comparando la vivienda y las nece­
sidades de alimentos), el ingreso social bajo la forma de 
salud pública, educación, etc., los subsidios y el raciona-
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miento, han sido combinados para crear una base de con­
sumo por debajo de la cual nadie puede caer. Además de 
esto, se ha desarrollado un sistema altamente eficaz de dis­
tribución de bienes, basado en una extensa red de ventas 
al por mayor con el fin de asegurar que los bienes que la 
gente desea comprar estén realmente en venta en las tiendas. 

6) Como ha sido una política intencional romper la 
relación entre los diferenciales de consumo y los de ingre­
so, los diferenciales de consumo son más estrechos que los 
de ingreso. Sin embargo, el énfasis de muchos críticos en 
los extremos de la distribución del ingreso chino, los ha 
llevado a exagerar el grado de la desigualdad total. N o obs­
tante, más allá de que sigan existiendo diferenciales míni­
mos, son muy bajos para los niveles comparativos interna­
cionales. E l proceso de planificación china tiene la capaci­
dad de evitar que tanto los diferenciales inter-regionales 
como los inter-comunales se incrementen (un punto que es 
reconocido por muchos críticos de China) y la evidencia 
corrientemente disponible sugiere que por lo menos ha sido 
exitoso en el primer sentido. La insuficiencia de la infor­
mación impide cualquier apreciación del segundo aspecto. 
Sin embargo, durante los últimos años el gobierno ha im-
plementado varias políticas diseñadas más o menos explí­
citamente para reducir aún más la desigualdad. 
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T a b l a A l : Fuentes y métodos de reconstrucción 

A i r d . Las estimaciones de Y . S. A i r destán descritas en 
L. A . Orleans, "Chinas population —can the contradictíons 
be resolved?" 

U S C J E C (1975), págs. 69-80. 

O r l e a n s . Estas estimaciones se presentan en L. A . Orleans, 
i b i d . 

N . u . Las estimaciones dadas son aquellas presentadas en 
el u . N . Monthly Bulletin of Statistics, junio de 1976 (una 
serie levemente diferente se usaba antes de junio de 1975). 

N . u . A j u s t a d a . Se obtuvo basándose en el supuesto de que 
las cifras de las N . u . de 1975 (excluyendo Taiwan) son 
correctas y de que las tasas de crecimiento desde 1949 han 
sido como sigue: 1949-53, 2.0%; 1954-7, 2.1%; 1958, 
2.0%; 1959, 1.8%; 1960-1, 1.7%; 1962-3, 1.8%; 1964-5, 
1.7%; 1966-7, 1.6%; 1968-9, 1.5%; 1970-1, 1.4%; 1972, 
1.3%; 1973, 1.2%; 1974-5, 1.1%. Con propósitos ilustra­
tivos se presentan dos conjuntos de hipótesiVde las tasas 
de natalidad y mortalidad que producen dichas tasas de cre­
cimiento: la alternativa A da las tasas de mortalidad de 
Orleans, junto con sus tasas de natalidad hasta 1964 y una 
serie que declina un poco más agudamente en los años 
siguientes- la alternativa B da serief que declinan más agu­
damente en ambos casos, brindando tasas de natalidad y 
de mortalidad del mismo orden de magnitud que el ob­
servado en ciertos distritos del estado indio de Kerala. 

E s t i m a c i o n e s c h i n a s . Las de 1949-58 son del State Statis¬
tical Bureau, The Ten G r e a t Years, Pekín, 1960. Los datos 
de 1975 fueron presentados por Chou En-lai para el Con­
greso Nacional en enero de 1975. 

Konovaíov. La traducción inglesa de las estimaciones de 
Konovalov está publicada en M . Sladkovsky et a l . , F r e s e r a 
D a y C h i n a , Moscú, 1975; sin embargo, según Orleans 
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(1975), fue originalmente publicada con el mismo título 
(Socioeconomic aspects of the population problem in the 
PRC) en la versión rusa original del mismo libro (Sevre-
nennyy Kitay) en 1972. Konovalov afirma lo siguiente so­
bre la población de China: 

i . Aumentó (a) en 130 millones durante la primera 
década posterior a la liberación y (b) en 70 mi­
llones durante la segunda década. 

i i . Era de 780 millones a la fecha de este escrito (en­
tre 1970 y 1972). 

i i i . La tasa de natalidad era tan alta como 40 por 1000 
durante el final de la década de 1950 pero declinó 
sustancialmente durante la segunda, principalmente 
a causa de los matrimonios tardíos, los cuales redu­
jeron los nacimientos en 30-35% (7-8 millones al 
año) . 

iv. La tasa de mortalidad cayó a la mitad, a 12-14 por 
1000 en 1958. 

v. La tasa de crecimiento durante la primera década 
fue "más del 2 por ciento" y el promedio anual ab­
soluto de incremento fue de 14-16 millones. A la 
fecha de este escrito la tasa de crecimiento era 
"una de las más bajas del mundo", mientras que 
en "algunos años" aumentó en no más del 0.5% 
(pág. 70). 

Suponiendo que, como Ai rd y Orléans, Konovalov acep­
ta las cifras oficiales chinas, es imposible construir una se­
rie con todas estas características. (En todo caso, algunas 
son inconsistentes —e.g. un aumento total de 130 millo­
nes durante la primera década, y un aumento anual pro­
medio de 14-16 millones durante el mismo período. Tam­
bién un aumento de 130 millones sobre una base de 949 
implica una tasa promedio anual compuesta de crecimien­
to de 2.1%, no de 2%.) La serie reconstruida en la tabla 
satisface (i) (a) y (ii) y es inconsistente con (iii) y ( iv) . 
Sin embargo, el crecimiento durante la segunda década "se 
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tomó en 85 millones (para obtener una serie razonable­
mente aceptable que conecte los 679 millones en 1958 con 
780 en 1972; referir los 780 millones a un año anterior 
hubiera hecho la tarea casi imposible). En segundo lugar, 
en ningún año el crecimiento fue considerado tan bajo 
como 0.5%, aunque fue necesario utilizar un dato tan 
bajo como 0.6% —lo cual implica una tasa de natalidad 
de 18-20 por 1000 aun si la tasa de mortalidad permaneció 
al mismo valor de 1958 y no bajó más. En tercer lugar, el 
incremento promedio anual absoluto durante la década de 
1950 se tomó en 13 millones en vez de 14-16. Esto pare­
cía más razonable que llevar el incremento total a 130 mi­
llones, ya que el procedimiento hubiera implicado tasas de 
crecimiento aún más bajas durante los años de la década 
de 1960 si debía llegarse a la cifra terminal de 780 millo­
nes. Las estimaciones para los años después de 1972 fueron 
basadas en el supuesto de que la tasa de crecimiento per­
maneció igual. 
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